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UNA HISTORIA DE TENNESSEE

El territorio y sus indígenas.

             Un abundante y colorido pasado se refleja en la gran diversidad de paisaje, clima, ríos, flora y fauna 

de Tennessee. La historia de Tennessee es la historia de los indígenas que poblaron este territorio durante 

más de 12,000 años, hasta la llegada definitiva de los europeos, hace doscientos años atrás. Cabe mencio-

nar que el nombre de Tennessee y de muchos otros lugares dentro del Estado, son nombres indígenas y 

son recordatorio constante de la memoria de sus habitantes originales. Ya que mucho de lo que atrajo a 

esas gentes y luego a los colonos se debe a la riqueza y belleza de esta tierra, parece adecuado comenzar 

considerando las características naturales del Estado.

             Tennessee está dividido geográficamente en tres regiones naturales: Tennessee del este, la región 

alta y montañosa, Tennessee central con sus esquivaciones y cuencas y la llanura de Tennessee del oeste. 

Los viajeros que vienen al Estado desde el este encuentran primero las altas montañas Unaka y Smoky, bor-

deadas en su ladera oeste por el gran valle de Tennesee del este. Al cruzar este valle se enfrentan a la mese-

ta de Cumberland que históricamente no atrajo mayor colonización y se presentaba como un obstáculo a 

la migración hacia el oeste. Pasando esta meseta, uno desciende a la cuenca del Tennessee central, campo 

ondulado y fértil que atraía tanto a cazadores como a colonos. La cuenca central está rodeada por todos 

lados por el Highland Rim (borde del terreno alto), lomaje que al oeste desciende al valle del río Tennessee. 

Cruzando el río, comienzan los cerros bajos y la planicie aluvial de Tennessee del oeste. Estas divisiones 

principales corresponden a las culturas distintivas de las tres regiones del Estado.

 Tennessee posee un clima ventajoso para sus habitantes y para su agricultura, con lluvia abundante 

y una larga temporada estival. Generalmente no está afectado por las prolongadas sequías o heladas de 

climas más extremos. Los tres ríos principales que fluyen alrededor y a través de Tennessee - el Mississippi, 
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el Tennessee y el Cumberland - han creado zonas regadas por aguas que cubren la mayor parte del Estado. 

El río Tennessee nace cerca de Knoxville y fluye hacia el suroeste dirigiéndose a Alabama, y se devuelve 

hacia el norte al deslinde con Kentucky. El Cumberland desagua el norte de Tennessee central y Tennessee 

del oeste está cubierto por una red de riachuelos lentos, pantanos y lagos que fluyen directamente al río 

Mississippi. Estos ríos y sus tributarios han jugado un papel importante desde un comienzo de tiempos 

históricos ofreciendo abundancia en peces y mejillones, sirviendo como excelentes rutas de transporte y 

creando las fértiles tierras que atrajeron a los agricultores.

 Por rocas cargadas de fósiles que se encuentran diseminadas por Tennessee, sabemos que un mar 

cálido y poco profundo cubría el Estado en un pasado muy distante. Estratas con carbonos pertenecientes 

al período de Pennsylvania están presentes en la meseta de Cumberland. Fósiles de plantas y dinosaurios se 

encuentran en las rocas areniscas de Tennessee del oeste. Los restos de mamuts, mastodontes y osos per-

ezosos gigantes que fueron empujados hacia el sur por la avanzada de los glaciares en la Edad del Hielo, se 

encuentran en depósitos del período Pleistoceno en Tennesseee del oeste y central.

 La historia del hombre en Tennessee comienza con la retirada de los glaciares en la Edad del Hielo, 

en ese entonces un clima más frío con bosques de pinos picea y abetos dominaban la región. Los más reci-

entes cazadores de la Edad del Hielo probablemente siguieron a los rebaños de animales a esta área hace 

unos 12,000 a 15,000 años. Estos Paleo-Indios nómadas acampaban en cuevas y refugios rocosos y dejaron 

como huellas puntas de flechas y lanzas. Habrían usado esos utensilios de la Edad de Piedra para cazar 

mastodontes y caribues en Tennessee del este. Hace unos 12,000 años el clima de esta región comenzó 

a calentarse y la vegetación predominante cambió de coníferas a bosque de hoja caduca. La abundancia 

de avellanas (hickory, castaños y haya) atrajo grandes cantidades de venados y alces. El clima más cálido, 

la extinción de grandes mamíferos de la Edad de Hielo y la propagación de bosques de hoja caduca con-

tribuyeron en conjunto a la transformación de la sociedad indígena.

 Durante lo que se conoce como el Período Arcaico, los descendientes de los Paleo-Indios comen-

zaron a poblar las terrazas de los ríos, donde cosechaban plantas salvajes y moluscos además de la caza de 

animales. En algún momento entre el 3,000 y 900 A.C. comenzaron los indígenas a cultivar plantas comesti-

bles tales como son los distintos tipos de calabaza; los primeros indicios de agricultura. De esta manera, con 

una fuente de alimento asegurada, los Indios Arcaicos no tenían que depender de la presencia de plantas y 

animales debido a los cambios de estación. Con la seguridad de abastecimiento de alimentos, la población 

incrementó rápidamente y grupos hasta entonces dispersos, se combinaron para formar pueblos.
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 La próxima etapa en la pre-historia de Tennessee que dura casi 2,000 años, es el período llamado 

Woodland. Esta era se reconoce por la introducción de la cerámica, el comienzo de las comunidades agríco-

las establecidas, la construcción de montículos funerarios y avances en la estratificación de las sociedades 

indígenas. Los naturales americanos en Tennessee hicieron la transición, de sociedades de caza y recolec-

ción, a sociedades tribales agrícolas organizadas habitando en grandes pueblos establecidos.

 El apogeo del desarrollo cultural prehistórico ocurrió durante el período Mississippiano (900 - 1600 

A.C.). El cultivo de nuevos y mejorados tipos de maíz y frijoles -quizás introducidos de Meso-América - fue 

un estímulo al incremento de la población. Aumentaron también las guerras territoriales, y la construcción 

de templos ceremoniales demuestran el rol creciente de caciques en el sistema de tribus en la vida indí-

gena. Los estilos sofisticados de la cerámica y un gran surtido de artefactos personales tales como peines, 

pipas y joyería, son indicios de la compleja sociedad de los últimos habitantes prehistóricos de Tennessee.

 Las primeras incursiones de europeos en Tennessee resultaron ser en sumo perjudiciales para los 

habitantes de esta región. En su búsqueda futíl de oro y plata, la banda de Hernando de Soto en 1541 y 

dos expediciones subsiguientes encabezadas por Juan Pardo tuvieron contacto con los indígenas. La intro-

ducción de armas de fuego y sobre todo las enfermedades mortales (tales como el sarampión) del viejo 

mundo, precipitaron el deterioro de las tribus originales y su reemplazo por otras tribus tales como la de 

los Cherokees. La llegada de armas de fuego condujo a grandes cambios en la manera en que los indígenas 

cazaban y hacían la guerra y fueron cada vez más dependientes en su comercio con los colonos de ascen-

dencia europea, suministrando pieles de venado y castor en intercambio por rifles, ron y artículos manu-

facturados. Y con esta creciente dependencia, los nativos americanos fueron perdiendo su autosuficiencia y 

ligándose a las fortunas de poderes europeos rivales.

Lucha por la frontera

 Durante los 150 años después de la visita de De Soto, nuevas tribus vinieron a ocupar la región 

de Tennessee. Los poderosos Cherokee construyeron sus pueblos a orillas de los ríos Hiwassee y el Little 

Tennessee, mientras que los Chikasaw tenían dominio sobre el área al oeste del río Tennessee. Una tribu 

importante, los Shawnee, se estableció hacia el sur en el área del río Cumberland, pero ya alrededor de 

1715 había sido expulsada bajo los ataques de los Cherokee y Chikasaw. A partir de entonces, esta área 

sería compartida por varias tribus como coto de caza.
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 Los europeos reanudaron su exploración del área en 1673, cuando ingleses y franceses, entrando 

por direcciones opuestas reclamaron derecho en la región. James Nedham y Gabriel Arthur, comerciantes 

ingleses de Charles Town (más tarde Charleston), en Carolina del Sur, cruzaron las montañas Apalaches 

con el objetivo de establecer relaciones comerciales con los Cherokee. Lejos por el oeste, el Padre Jacques 

Marquette y el comerciante de pieles Louis Jolet, descendieron por el río Mississippi reclamando posesión 

del valle entero a nombre del rey de Francia. Ingleses y franceses construirían fuertes y factorías tratando de 

reforzar sus derechos sobre las tierras vírgenes de este lado de las montañas.

           Los primeros comerciantes de pieles, pintorescos tipos como Alexander Cummings, James Adair y 

Martin Chartier, vivían con los indios y llegaron a representar el vínculo entre los miembros de las tribus, 

los gobiernos coloniales y los mercados internacionales. Empleaban cazadores indios que les suministra-

ban pieles de castor y venado y que transportaban a lomo de mula a Charles Town o embarcaban río abajo 

hacia Nueva Orleans. Los mercaderes de Carolina del Sur dominaban el comercio de pieles de Tennessee, 

exportando sólo en 1748 más de 160.000 pieles, con un valor de $250.000. El comercio de pieles rindió 

excelentes beneficios a los comerciantes, pero casi exterminó a muchos animales nativos. La competencia 

por el dominio del comercio con los indios agudizó la rivalidad anglo-francesa y terminó por hacerlos parte 

de la lucha por el poder.

 En 1754, la competencia por el control imperialista del Nuevo Mundo entre franceses y británicos, 

finalmente estalló en la guerra Indio-francesa, en la que las alianzas con indígenas se convirtió en el obje-

tivo principal de las estrategias de los europeos. Los militares ingleses construyeron el fuerte Loudon, cerca 

de lo que ahora es Vonore, con la intención de mantener la frágil lealtad de los Cherokee. El plan falló cuan-

do los guerreros Cherokee pusieron sitio al mismo fuerte impidiendo el reabastecimiento de la guarnición. 

La mayoría de los cautivos fueron masacrados en masa. A pesar del desastre del fuerte Loudon, los frances-

es fueron eventualmente derrotados, terminando su influencia en Norte América. Francia cedió todo rec-

lamo al derecho de tierras al este del río Mississippi a los británicos, quienes prohibieron toda colonización 

al oeste de las montañas Apalache en su Proclamación de 1763. Aunque los Cherokee seguían siendo una 

fuerza, enfrentaban un futuro muy incierto. No sólo habían comprometido su independencia por mezclarse 

en los asuntos europeos, sino que su territorio estaba en paso directo de la migración que atravesaba las 

montañas. 

 El término de la guerra Indio-francesa trajo una nueva presencia al campo abierto de Tennessee: 

cuando montaraces de Virginia y Carolina del Norte comenzaron a pasar a través de las montañas a los 
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valles de Tennessee del este, no haciendo caso de la prohibición británica de colonizar tierras indias. A 

comienzos del 1770, cuatro distintas comunidades se habían establecido en el noreste de Tennessee - en el 

río Watawga, el North Holston, Nolichucky y en el valle de Carter. Con la fundación de estas pequeñas colo-

nias, la diplomacia de la frontera comenzó una nueva fase: en vez de los privilegios de comercio, la posesión 

de tierras pasó a ser la meta del hombre blanco. Cuando un reconocimiento de los deslindes con Carolina 

del Norte y con Virginia demostraron que la mayoría de los blancos ocupaban ilegalmente tierras indias, los 

colonos negociaron contratos de alquiler con los Cherokee por sus tierras.

 Entre los especuladores de tierras de Carolina del Norte y de Virginia empezó una carrera por apro-

piarse tierras del oeste, comprando de los indios a precio muy barato, para luego revender con ganancia a 

nuevos colonos. Richard Henderson de Hillsborough, Carolina del Norte, resolvió la disputa organizando un 

osado “tratado” con los Cherokee para la compra de una gran expansión de tierra que incluía una gran parte 

de Kentucky y Tennessee central. Henderson fue el más ambicioso especulador que tomó ventaja de la dis-

posición de los indios a intercambiar tierrra por dinero y productos, cerrando el contrato por más o menos 

20 millones de acres a cambio de seis carretas cargadas de productos con un valor aproximado de 10,000 

libras esterling inglesas. Un cacique joven Cherokee, Dragging Canoe, se opuso a la venta de tierras indias 

de caza ancestrales y advirtió a los blancos que estaban comprando “un terreno oscuro y sangriento”. Junto 

a otros guerreros

disatisfechos, Dragging Canoe se retiró hacia el sur para formar la tribu Chikamauga que acosó a las colo-

nias de Tennessee por los siguientes 20 años.

 Los hombres y mujeres que se aventuraron a través de las montañas para despejar terreno, sembrar 

cosechas y construir casas en Tennessee, eran de una casta independiente y autosuficiente. Su deseo por 

obtener tierra les creó conflicto con los indios y su insistencia de liberarse de un gobierno arbitrario y dis-

tante, los puso en via de pugna con Gran Bretaña. Este espíritu independiente se manifestó en el edicto del 

Watawga Compact, un nuevo  modelo de autogobierno para aquelllos que habían emigrado más allá del 

alcance de un gobierno organizado. Su empeño en colonizar en tierras indias les ganó la hostilidad de los 

indios que se aliaron con los británicos en el conflicto con los colonos.

 En julio de 1776 los Cherokee lanzaron una ofensiva bien coordinada contra las colonias de 

Tennessee del este. Los colonos de Watawga, encabezados por el popular líder John Sevier, experimentado 

en la batalla contra indios y por lo cual se haría famoso muy pronto, rechazaron el ataque y  rápidamente 

lanzaron un contraataque. Con la ayuda de milicias de Carolina del Norte y Virginia, invadieron el corazón 
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de la nación Cherokee incendiando sus pueblos. La Revolución Americana (1775-1783) resultó ser desastro-

sa para los Cherokee porque le dió a los americanos un pretexto para reducir el poder de guerra de la tribu 

y de ocupar más de sus tierras.

 El punto culminante de la participación de Tennessee en la Revolución Americana sucedió en el 

otoño de 1780. Habiendo sufrido los americanos una serie de derrotas militares a manos de los ingleses, 

una fuerza diversa de monteros y granjeros destruyó a un ejército de británicos y realistas americanos en 

King’s Mountain, Carolina del Sur. Esta victoria clave en que la milicia de Tennessee jugó un papel impor-

tante, salvó la causa patriótica en la región y puso en moción una serie de hechos que terminaron un año 

más tarde con la capitulación del General inglés Cornwallis en Yorktown.

 La revolución dió a los colonos la oportunidad de avanzar la frontera hacia el río Cumberland. 

Intrépidos “long hunters” (“cazadores largos”, llamados así por la larga duración de sus viajes) habían abierto 

paso a la región del Cumberland desde los años 60 del siglo XVIII. Hombres tales como James Robertson, 

Kasper Mansker, Thomas Sharpe Spencer, Anthony y Abraham Bledsoe y John Rains cazaban y tendían 

trampas a través de Tennessee central y hablaban de riquezas de esas tierras a sus vecinos. Poco después de 

adquirir su vasta propiedad en Transylvania, Henderson contrató a Robertson y a otros para ir allí a investi-

gar las posibilidades para colonizar. Durante el invierno y primavera de 1779, trescientos pioneros negros 

y blancos- hicieron el dificultoso viaje al lugar llamado entonces French Lick y lo que hoy es Nashville. La 

mayoría de los hombres llegaron por tierra guiados por Robertson, mientras que John Donelson encabeza-

ba una flotilla con mujeres y niños en un peligroso viaje río abajo por el Tennessee y  luego río arriba por el 

Cumberland.

 Esta primera banda de colonos estableció una serie de puntos fortificados y los colonos se esparci-

eron en la cuenca central en busca de buenas tierras para el cultivo. Resistieron catorce años de violentos 

ataques de parte de guerreros Creek y Chikamauga de sus poblados en el río Tennessee. Casi todas las 

familias de colonos originales en el Cumberland perdieron a familiares en estas peleas, pero perseveraron 

para convertirse en la semilla de las futuras comunidades. Luego vinieron más colonos y la amenaza india 

desapareció. Exploradores, cazadores, especuladores de tierras y comerciantes habían encontrado el país de 

Tennessee, pero serían los agricultores lo que afianzarían la nueva población.

De territorio a Estado.
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 En tiempos antes de ser Estado, la gente de Tennessee luchó por ganar el derecho a voz política y 

aguantó la falta de protección que un gobierno organizado puede dar. Seis condados -Washington, Sullivan 

y Green en Tennessee del este y Davidson, Sumner y Tennessee en el distrito central- habían sido forma-

dos como condados del oeste de Carolina del Norte entre 1777 y 1788. Sin embargo, una vez pasada la 

revolución, Carolina del Norte no quería los problemas y el costo de mantención de colonias tan distantes, 

envueltas en tanta lucha con indígenas hostiles y necesitadas de caminos, fuertes y canalización de aguas. 

Y en su lejanía, los colonos no podían esperar nada del gobierno nacional ya que la fragilidad inicial de la 

constitución de la Confederación, era un gobierno nominal solamente. Las dos mayores exigencias de los 

colonos del oeste -protección de los ataques indígenas y el derecho de navegar por el Mississippi- no recibi-

eron atención sino hasta después de 1780.

 En 1784, la gente de Tennessee frustrada por la insensibilidad de Carolina del Norte, formaron un 

Estado disidente, el Estado de Franklin. Nombrando como Gobernador al siempre popular John Sevier, 

el Estado recién nacido comenzó a funcionar como gobierno independiente, aunque sin reconocimiento 

oficial. Al mismo tiempo, los líderes de las colonias de Cumberland hacían oberturas para una alianza con 

España, que controlaba la región austral del río Mississippi y que consideraban responsable de incitar los 

asaltos indígenas. Al hacer los convenios de Watauga y Cumberland, los tenesianos ya habían ejercido 

algunos de los derechos de autogobierno y estaban preparados para disponer de asuntos políticos por sí 

mismos. Estas inquietudes por lograr independencia no escaparon la atención de Carolina del Norte y dis-

cretamente volvió a reafirmar su control sobre sus lejanos condados al oeste. El Estado de Franklin, fracasó 

por política y divergencias internas entre los tenesianos del este y dejó de existir en 1788.

 Cuando Carolina del Norte ratificó finalmente la nueva Constitución de los Estados Unidos en 1789, 

también cedió sus tierras occidentales, el país de Tennessee, al gobierno federal. Carolina del Norte había 

usado estas tierras para recompenzar a sus soldados revolucionarios y en el Acta de Cesión de 1789, se 

reservó el derecho de continuar cediendo tierra a los veteranos en Tennessee. El Congreso designó enton-

ces el área como Territorio de los Estados Unidos, al sur del río Ohio, comúnmente conocido como el 

Territorio Sudoeste. El Territorio estaba dividido en tres distritos -dos para Tennessee del este y el Distrito 

sobre el Cumberland- cada uno con su propia Corte, milicia y administradores.

 El presidente George Washington nombró como gobernador territorial a William Blount, un político 

prominente y gran terrateniente en la región del oeste. Al hacer efectiva un acta de concesión de tierras en 

Carolina del Norte produjo un auge en el mercado de tierras de Tennessee incluso antes de que llegaran 
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nuevos colonos. La especulación de tierras se basó en amasar o declarar derecho sobre grandes predios al 

oeste, con la esperanza de que con un incremento en la migración aumentaría los precios de esas tierras. La 

mayoría de los primeros líderes políticos de Tennessee - Blount, Sevier, Henderson y Andrew Jackson, entre 

otros - estaban envueltos en la especulación de tierras, haciéndolo a veces difícil saber cuál era la línea 

entre la responsabilidad cívica y el interés personal. La venta de tierras públicas estaba  íntimamente ligada 

a asuntos indígenas porque los colonos no podían viajar a nuevos lugares sin protección y no podían legal-

mente colonizarlos mientras los indios tuvieran título a ellos. El negocio del gobierno territorial, entonces, 

estaba centrado en el negocio de tierras y las relaciones indígenas.

 A pesar de la prohibición por el Gobierno, los colonos continuaron ocupando tierras indias, cosa que 

sólo hizo redoblar la hostilidad indígena. La guerra India estalló en 1792, cuando los guerreros Cherokee y 

Creek lanzaron repetidos ataques empeñados en resistir la oleada de migración de los blancos. Los pobla-

dos del Cumberland por su lejanía estaban especialmente expuestos a los asaltos y  hacia 1794 parecía 

dudoso que estas comunidades podrían aguantar la violencia. Exasperados ante la falta de protección 

de parte del Gobierno Federal, la milicia del Cumberland entonces decidió tomar acción independiente-

mente. James Robertson organizó una fuerza de ataque que indavió el país de los Chickamauga, quemó 

los Poblados Bajos y eliminó la amenaza de esa dirección. Esa expedición fué llamada Nickajack y las adver-

tencias de tomar la misma acción en contra de los Creek, puso fin a los asaltos indios en las colonias del 

Cumberland.

 Con la disminución de las hostilidades en la frontera, se percibía un futuro despejado de crecimiento 

en paz y la posible creación de un Estado para la gente del Territorio del Sudeste. En 1795, un censo ter-

ritorial determinó que existía suficiente población para ser reconocido como Estado y por una mayoría de 

tres a uno, un referendum favoreció ser parte de la Unión. El gobernador Blount convocó a una conven-

ción constitucional en Knoxville, donde entre delegados de todos los condados prepararon  las bases para 

una Constitución Estatal y una Declaración de Derechos Democráticos. Los votantes eligieron a Blount y a 

William Cocke como Senadores y a Andrew Jackson como Diputado. Así fue que los líderes de Tennessee 

convirtieron el territorio en un nuevo Estado, con Gobierno organizado y una Constitución antes de presen-

tar su aplicación ante el Congreso. ya que el territorio del Sudeste fue el primer territorio federal en solicitar 

al Congreso su admisión a la Unión, la incertidumbre en la manera de proceder causó una división par-

tidista. Sin embargo, en una votación muy reñida el día 1° de junio de 1796, el Congreso dió su aprobación 

y admitió a Tennessee como el decimosexto Estado de la Unión.
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Tennessee llega a la mayoría de edad.

 Una vez que la amenaza indígena en Tennessee disminuyó, se aceleró el ritmo de colonización y 

crecimiento. Al aceptar Tennessee honrar los bonos militares de Carolina del Norte con concesiones den-

tro de su territorio se agilizó el negocio de tierras públicas. Después de 1806, el Estado también comenzó 

a disponer del dominio público vendiendo tierras no reclamadas a un precio nominal. El bajo costo de las 

tierrras públicas y la circulación de reclamos antiguos, tuvieron el efecto deseado de atraer colonos desde el 

este. Aún más favorables para la migración fueron varias cesiones de tierras indias negociadas entre 1798 y 

1806. Los tratados firmados con los Cherokee y los Chickasaw durante ese período resultadon en la adquis-

ición de gran parte del sur de Tennessee central y de la meseta del Cumberland, eliminando la barrera india 

entre los condados al este y las colonias del Cumberland. Tennessee tenía ahora juridicción sobre territorio 

contiguo de este a oeste, lo que facilitó el acceso a Tennessee central a viajeros que se dirigían al oeste.

 Con tanta tierra abierta - en parte muy fértil - a la colonización, el estado experimentó un rápido 

aumento en su población. Entre 1790 y 1830, el índice de crecimiento sobrepasó el índice nacional a la 

medida que cada tratado con los indios abría nuevas fronteras. Entre 1790 y 1800, se triplicó la población. 

Creció en un 250% de 1800 a 1810, aumentando de 85,000 a 250,000 almas durante los primeros catorce 

años de ser Estado. Hacia 1810, Tennessee central había sobrepasado a la sección del este en población. 

Este cambio demográfico también causó cambios en el balance del poder político, cuando el liderazgo en 

el cargo de Gobernador y en la Asamblea General se mudaron de la antigua región de Tennessee del este 

a la región central, en particular a la nueva y pujante ciudad de Nashville. La capital estatal había estado 

en Knoxville de 1796 a 1812, pero se transladó a Nashville entre 1812 y 1817, cuando retornó brevemente 

a Knoxville. De 1818 a 1826 la Asamblea General se reunió en Murfreesboro, y en 1826 la capital se mudó 

definitivamente a su sede presente en Nashville.

 La esclavitud jugó un papel prominente en la rápida expansión de Tennessee. El censo territorial 

de 1791 demostró una población de negros de 3,417 -10% de la población general; hacia el 1800, había 

aumentado a 13,584 (12.8%) y en 1810, los Afro-americanos constituían sobre el 20% de la población en 

Tennessee. Aún más esclavos negros fueron traídos al Estado a consecuencia del descubrimiento de la des-

montadora de algodón y el incremento de plantaciones de algodón que esto produjo. Porque la esclavitud 

dependía en el cultivo de cosechas con mucha mano de obra, tales como el tabaco y el algodón, estaba 
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distribuída por sectores y predominando más en Tennessee central que en el este montañoso. Hacia 1830, 

había siete veces más esclavos al oeste de la meseta del Cumberland que en Tennessee del este.

 Además de los negros traídos involuntariamente al Estado, un número considerable de negros libres 

ya habitaban en Tennessee. La constitución de 1796 garantizaba a los negros libres derecho a voto y una 

relativa igualdad social, y facilitaba a los patrones conceder la libertad a sus esclavos. Sin embargo, con el 

creciente éxito del negocio de la esclavitud, se aprobaron leyes que hacían dificultoso para los dueños con-

ceder la libertad a sus esclavos, y la situación para los negros libres en Tennessee se tornó peligrosa. Una 

reacción a la expansión de la trata de esclavos se desarrolló gracias al movimiento de emancipación que 

tuvo acogida en la región del este. En 1819, Elihu Embree estableció en Jonesborough el primer periódico 

en los Estados Unidos dedicado a la liberación de esclavos llamado el Manumission Inteligencer (más 

tarde el Emancipator). Hacia 1820, el este de Tennessee se había transformado en el centro de la abolición 

- abriendo así campo al tema que más tarde dividiría no sólo al Estado sino también al país entero.

 Con la apertura de lo que habían sido tierras indias, y la pesada migración al Estado, el período de 

1806 a 1819 fue uno de prosperidad y rápido desarrollo para Tennessee. Treinta y seis de los 95 condados 

en Tennessee se formaron entre 1796 y 1819. Colonias toscas y aisladas se desarrollaron rápidamente en 

centros de condado, y Nashville, que había sido un asediado puesto fronterizo se transformó en una de las 

principales ciudades del alto sur.

 Aún así, con el 80% de su población dedicada a la agricultura, Tennessee mantuvo un carácter pre-

dominantemente rural. Aunque la mayoría de los granjeros trabajaban simplemente para alimentar a sus 

familias, se podía producir ingresos de dinero con cierto tipo de cosechas. El algodón y el tabaco fueron 

cosechas comerciales desde un comienzo. Rendían ganacias, eran fáciles de transportar, y era posible traba-

jarlas en grandes plantaciones, con la labor de esclavos. Los agricultores de Tennessee también convirtieron 

el maíz, la cosecha de más importancia en el Estado, en harina, whiskey y en alimento para cerdos; curtían 

cerdo y lo embarcaban en botes a Natchez (Mississippi) y a Nueva Orleans. Limitados tierra adentro y sin 

buenos caminos, los tenesianos de entonces debían contar con los ríos para hacer llegar sus cosechas al 

mercado.

 La mayoría de lo manufacturado - telas, jabones, herramientas - era producido por los mismos 

granjeros en sus casas. Hasta empresas mayores tales como molinos de grano, aserraderos, curtiembres 

y distilerías se dedicaban al elaboramiento de los productos de las granjas. La única verdadera industria 

en Tennessee era la metalurgia. Las fundiciones fronterizas habían sido iniciadas por hombres en el alto 
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Tennessee del este que traían su conocimiento del oficio desde Pennsylvania. Comenzando en 1796 con la 

Fundición Cumberland de James Robertson, los fabricantes de hierro de Tennessee central construyeron 

numerosas fundiciones y forjas capitalizando en la abundancia de mineral de hierro en las altas tierras al 

oeste. Estas eran empresas complejas que empleaban cientos de obreros negros (tanto esclavos como 

libres) en la extracción del mineral, cortando madera para carbón y operando el horno. La industria met-

alúrgica inicial en Tennessee abasteció con el metal necesario a herreros, dueños de fábrica y granjeros y 

estableció las bases para el desarrollo industrial del futuro.

 Como todo trabajo agrícola era manual y los colonos dedicaban su tiempo a producir lo necesario 

para subsistir, quedaba poco tiempo para diversiones culturales. Todos los hombres en buena salud debían 

prestar servicio a las milicias y las ocasiones de reuniones de la milicia servían en parte como fiestas socia-

les en el país entero. En estos tiempos habían pocas oportunidades y pocos pastores para una práctica 

religiosa organizada. En la ausencia de templos, las reuniones de campamento - dirigidas por ministros 

ambulantes y autodidactas - servían de escenario para la religión fronteriza. Esta práctica fue la que ganó la 

conversión de tantos fieles para los Metodistas y  los Bautistas. En los comienzos de Tennessee el presbite-

rianismo era evidente por la presencia de colonos escoceses y nor-irlandeses. Pero, a diferencia de las otras 

dos denominaciones nombradas, el presbiterianismo exigía un sacerdocio educado y se les acredita con el 

desarrollo inicial de colegios en Tennessee. Ministros tales como el Reverendo Samuel Doak en Tennessee 

del este y el Reverendo Thomas Craighead en Tennessee central fundaron escuelas alrededor de 1790 que 

se convirtieron en la semilla de las instituciones educacionales. Las academias reconocidas por el Estado 

estaban supuestas a recibir una parte de las ganancias de la venta de tierras estatales, pero eso sucedió 

raramente. Mientras que el apoyo estatal se esfumaba, los ministros y profesores privados tomaron la inici-

atica de establecer escuelas a través del Estado.

 Las relaciones entre blancos e indo-americanos habían estado relativamente calmadas después 

de 1794, aunque la toma ilegal de tierras indias era incontrolable y la vida fuera de áreas pobladas seguía 

siendo peligrosa para los colonos. Sin embargo, a medida que los tenesianos avanzaban en dirección oeste 

y sur hacia el río Tennessee, comenzaron a entrar en el territorio de los Creek y se reanudaron las hostili-

dades. La tribu más poderosa en Tennessee eran los Creek que se consideraba estaban influenciados por 

la agresividad de agentes británicos y españoles. Además, en 1812, llegaron hasta la frontera rumores de 

mal agüero sobre una confederación guerrera de las tribus del valle de Ohio, encabezadas por Tecumseh y 

su hermano, el Profeta. Tecumseh había visitado la nación Creek el año anterior para animar a los caciques 
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del sur de unirse a la cruzada de guerreros que pretendían acabar con la colonización de blancos. Su profe-

sía, que la tierra temblaría como signo de la lucha venidera, parecía confirmarse al acontecer una serie de 

fuertes temblores que afectaron a Tennessee del oeste creando el lago Reelfoot.

 La intensidad de sentimientos anti-británicos en Tennessee fácilmente predisponían a los tenesia-

nos a conectar la amenaza india con los ultrajes británicos en alta mar. Encabezados por Felix Grundy de 

Nashville, los diputados del Estado se destacaban entre los ‘Halcones de Guerra’ en el Congreso que pedían 

a gritos declarar la guerra a Gran Bretaña. Cuando la guerra se declaró en junio de 1812 (con el consen-

timiento unánime de la delegación de Tennessee), vieron los tenesianos la oportunidad de librar sus fron-

teras de indios de una vez por todas. No pasó mucho tiempo para que esto sucediera.

 En agosto de 1813, llegaron las noticias a Nashville de la masacre de 250 hombres, mujeres y niños 

en el fuerte Mims en Alabama. El mensaje de Tecumseh había tenido su efecto y la nación de los Creek 

estaba dividida en guerra civil. El ataque al fuerte Mims lo hizo una facción de guerreros llamada Palos 

Rojos, al mando de su jefe William Weatherford. El gobernador Willie Blount reclutó inmediatamente a 2,500 

voluntarios y los puso al mando de Andrew Jackson. La campaña de Jackson de 1813 a 1814 en contra de 

los guerreros de Weatherford, conocida como la guerra de los Creek, constituyó realmente la fase sureña de 

la Guerra de 1812. A pesar de una constante falta de pertrechos, falta de apoyo de parte del Departamento 

de Guerra y amotinamientos, la milicia de Jackson predominó contra los Palos Rojos en una serie de batal-

las desiguales. Su victoria en la batalla de Tohopeka (Horseshoe Bend) destruyó completamente el poderío 

militar de los Creek, llevando no sólo a Jackson, pero también a sus tenientes William Carrol y Sam Houston 

a prominencia nacional.

 Como consecuencia de su victoria sobre los indios, Andrew Jackson fue ascendido a General Mayor 

del Ejército de los Estados Unidos y recibió el mando del Distrito Militar del Sur, justo a tiempo para enfren-

tar la inminente invasión británica desde la costa del Golfo de México. Habiendo asegurado la plaza de 

Mobile y expulsado a los británicos de Pensacola, Jackson rápidamente marchó sus tropas a Nueva Orleans 

para encontrarse con otras unidades de Tennessee que se dirigían allí para defender aquella ciudad. El 8 de 

enero de 1815, las tropas de Jackson asestaron una aplastante derrota a un experimentado ejército británi-

co al mando del General Sir Edward Pakenham que murió junto a cientos de sus soldados. Los americanos 

sufrieron 23 muertes. A pesar de haber ocurrido quince días después del tratado de paz con Gran Bretaña, 

la batalla de Nueva Orleans fue una brillante victoria (uno de los pocos éxitos americanos inequívocos de la 

guerra), e impulsó a Jackson en el sendero de la presidencia. Tres años más tarde encabezó aún otra fuerza 
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a Florida, compuesta mayoritariamente de tenesianos -una acción supuestamente dirigida en contra de los 

indios Seminoles pero una acción que convenció a España ceder a la Florida a los Estados Unidos.

 El resultado de estas campañas militares para Tennessee fue la liberación de casi la totalidad de los 

reclamos indios al derecho de tierras en el Estado entero. El tratado de 1818 con los Chickasaw negociado 

por Jackson y el gobernador Isaac Shelby de Kentucky, extendió el deslinde oeste hasta el río Mississippi 

y abrió una región agrícola fértil nueva para colonizar. En vez de los dos tercios a tres cuartos de tierra 

bajo ocupación o reclamadas por los indios durante el primer año del Estado de Tennessee, hacia 1820 los 

últimos nativos habían sido reducidos a un rincón en el sud-este del Estado. La gran oleada de colonos y 

un auge en el negocio de tierras en el oeste de Tennessee fue combustible para un período frenético de 

prosperidad comercial que terminó abruptamente con el Pánico de 1819. Esta breve pero violenta depre-

sión económica arruinó a la mayoría de los bancos y a muchos individuos. Sin embargo, la economía del 

Estado se recuperó rápidamente, puesto que el oeste de Tennessee se transformaba en uno de los centros 

importantes en la producción de algodón. Habiendo ganado estatura con sus recientes victorias militares, 

en retrospecto los tenesianos podían apreciar su primer cuarto de siglo como estado como un período de 

crecimiento y prosperidad a la par con cualquier otro estado de la joven nación.

Los tiempos de Jackson

 Los tiempos fronterizos en la historia de Tennessee llegaron a su fin con la rápida colonización de la 

región del oeste. En adelante, el Estado sería menos una destinación y más un semillero para la migración 

hacia otros estados. Los inquietos tenesianos en busca siempre de nuevas tierras, se encontraban en la van-

guardia de la colonización del oeste. Se destacaban entre los colonos pioneros en Arkansas, Texas, Missouri, 

Illinois, Mississippi y Alabama, y con entusiasmo se unieron a la rodada del oro en California.

 La falta de transportación cobraba mucha importancia para Tennessee que buscaba ampliar su inter-

cambio de comercio con el resto de los Estados Unidos. Hacia 1820, llegaron a Nashville los primeros barcos 

de vapor, proporcionando a la región central del Estado un servicio de transporte más seguro hacia los mer-

cados río abajo. A menudo, las mercancías llegaban a Nashville por vapor y luego eran transportadas por 

tierra por caminos que radiaban de la ciudad como rayos de una rueda. El camino más famoso, el Natchez 

Trace, unía directamente a Tennessee central con el río Mississippi bajo. Memphis, que se había estab-

lecido en el rincón sudoeste del Estado después del tratado de Chikasaw, se desarrolló rápidamente en un 
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activo puerto de río gracias al tráfico de vapores. De las plantaciones en el delta se acarreaban los fardos de 

algodón y eran embarcados a Nueva Orleans.

 Aún más difícil era la situación en el este de Tennessee por no tener salida al mar y que, a causa de 

los bancos de mejillones y otras obstrucciones en el río Tennessee, carecía de una salida libre a las aguas 

al oeste. Aunque el vapor ‘Atlas’ consiguió ser el primero en navegar río arriba hasta Knoxville en 1828, los 

tenesianos del este vieron su futuro en mejores caminos y otros adelantos para conectarlos con la costa 

marítima del este. Ya en 1830, los hombres de negocio de la región comenzaron a pedir ayuda estatal para 

constriur ferrocarriles. Siendo Tennessee entonces adverso a gastos de gobierno y con una ciudad capital 

bien servida por aguas fluviales, el Estado fue tardío en la construcción de caminos de hierro. En 1850 el 

Estado no poseía ningún millaje de ferrocarril, pero hacia 1860 se habían tendido 1,200 millas de rieles, la 

mayor parte de ellos en Tennessee del este. Eran tan escasos los vínculos comerciales entre las regiones del 

centro y el este que ningúna vía conectaba directamente a Knoxville con Nashville. El este de Tennessee 

comenzó a desarrollar minas de carbón e industrias que junto a su conección de ferrocarril hacia la costa 

atlántica, causaron aún más divergencia con el resto del Estado.

 La agricultura en Tennessee tuvo mucho éxito durante este período. En 1840, el Estado fue el mayor 

productor de maíz en el país, y en 1850 crió más cerdos que cualquier otro estado. Este éxito se debió tanto 

a la facilidad de acceso por los granjeros de Tennessee a los mercados, como a la fertilidad natural de sus 

tierras. Las haciendas de Tennessee, productoras de maíz y cerdos, contribuyeron una gran parte de los 

alimentos embarcados río abajo para abastecer las plantaciones del sur. La diversificación también era una 

fuerza. Mientras la gran parte del sur se dedicaba al cultivo del algodón y consagraban tanta tierra a esa 

industria que tenían que importar sus alimentos, Tennessee desarrolló una economía agrícola variada. Los 

granjeros en distintas partes del Estado criaban mulas y ganado y producían frutas y legumbres, cáñamo y 

tabaco y abundancia de cereales. Sirviendo como fuente de alimento para el sur algodonero, tanto ligó a 

Tennessee como lo hizo diferente a sus Estados hermanos del sur.

 Otro signo del surgimiento de Tennessee de la etapa fronteriza fue su rápido desarrollo en la vida 

cultural e intelectual. Nashville, particularmente, se transformó temprano en un centro de educación y de 

las artes en el sur. La publicación de música se afianzó ya en 1824, haciendo posible la conservación de 

muchas canciones tradicionales de América. Hacia 1850, la Universidad de Nashville había crecido a ser uno 

de los colegios de medicina de más prestigio en la nación, educando a muchos de los médicos que ejercían 

en el oeste transapalache.
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 El famoso arquitecto William Strickland de Philadelphia, vino a Nashville en 1845 a diseñar y constru-

ir el nuevo capitolio estatal, uno de los más finos ejemplos de la arquitectura griega renaciente en el país. 

Strickland, Nathan Vaughn y el arquitecto prusiano Adolphus Heiman también diseñaron una cantidad de 

vistosas iglesias y residencias en Tennessee central. El patrocinio de hombres de negocios en las ciudades y 

ricos hacendados en los campos, dió empleo a un considerable número de artesanos plateros, grabadores, 

fabricantes de muebles, plantilleros, impresores y profesores de música. Notables pintores retratistas en los 

comienzos de Tennessee, como Ralph E.W. Earle, Washington B. Cooper y Samuel Shaver, produjeron una 

gran cantidad de retratos con técnicas competentes e idóneas a la sobriedad del carácter presbiteriano de 

sus sujetos. Tennessee de anteguerra mantenía una importante comunidad de artesanos y artistas nativos 

que no obstante, debían competir con productos importados de las ciudades del Atlántico.

 El período entre 1820 y 1850 fueron años brillantes para la política de Tennessee - años en que los 

líderes políticos del Estado ejercieron una influencia considerable en los asuntos de la nación. El mayor 

impacto fue el de Andrew Jackson, cuyas campañas revolucionaron las campañas electorales de América. 

Jackson no tuvo éxito en su primer intento por conseguir la presidencia en 1824, a pesar de haber recibido 

más votos populares y votos electorales que ningún otro candidato. Su elección por arrolladoras mayorías 

en 1828 y 1832 atrajo gran número de nuevos votantes al sistema y fueron el comienzo del triunfo de la 

democracia del oeste. Pasaron a la historia los aristócratas de Virginia y New England que hasta entonces 

habían dominado la Casa Blanca; con Jackson, el estandarte pasó a las manos de los héroes del hombre 

común. Sus campañas de imágen consciente lo hizo difícil en el futuro para cualquiera ser elegido presi-

dente que no pudiese identificarse a si mismo con los trabajadores y agricultores del país. Durante mucho 

tiempo después de concluida su segunda estancia en el poder, se dejó sentir la influencia de Jackson en las 

políticas de Tennessee y nacionales, y en general los políticos mismos se definían de acuerdo a la imágen de 

Jackson y su política.

 Este testarudo jefe ejecutivo resistió varias crisis durante su presidencia de ocho años. Su veto a un 

proyecto de ley para importantes mejoras internas, su guerra contra el Second Bank de los Estados Unidos, 

y su enfrentamiento con los “anuladores” (“nullifiers”)* de Carolina del Sur encabezados por el Senador John 

C. Calhoun, fueron marcas distintivas en la administración de Jackson - victorias políticas que no obstante 

costaron al presidente una gran cantidad de apoyo.

*( To nullify: declarar nulo. En la Historia de los EE.UU., la acción de un Estado que declara una ley federal inoperante dentro de sus límites, bajo 

la suposición de soberanía absoluta del Estado.)
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 Sin embargo, lo de más significado de Jackson para Tennessee fue la política de erradicación de 

los indios. El esfuerzo de exterminar los últimos vestigos de las tribus del Sur a tierras más allá del río 

Mississippi nació de los esfuerzos de Georgia de apoderarse de tierras y propiedades Cherokee en ese 

Estado. Los Cherokee en el norte de Georgia y el sudeste de Tennessee hacía mucho tiempo habían adop-

tado mucho de la civilización del hombre blanco - algunos de ellos poseían esclavos negros y eran próspe-

ros agricultores, tenían su propio periódico y su propia constitución, y muchos estaban mejor alfabetizados 

que sus vecinos blancos. Se le había permitido a Georgia proceder con sus codiciosas evicciones porque el 

presidente Jackson se negó a hacer cumplir la decisión de la Corte Suprema que protegía la autonomía de 

los Cherokee. En cambio, ordenó al ejército de comenzar preparaciones para quitar - a la fuerza si necesario 

- a los Cherokee de sus tierras ancestrales. Con el poder del gobierno Federal alineado en contra de ellos, un 

puñado de miembros de la tribu cedieron y firmaron un tratado de extradición en 1835, pero se opusieron 

vehementemente a entregar sus tierras. Muchos Cherokee ocupaban sus tierras en 1838 cuando se des-

pachó al ejército de los Estados Unidos a desahuciarlos y mandarlos a Territorio Indio en una penosa cami-

nata - el “Sendero de Lágrimas”. Una pequeña banda de Cherokee que se negó a obedecer la erradicación 

forzada escapó a las Montañas Smoky donde sus descendientes viven aún. Estas últimas tierras, arrebatadas 

a los antes poderosos Cherokee, fueron rápidamente vendidas por el Estado a colonos, que pronto transfor-

maron el Embarcadero del Jefe Ross en la ciudad de Chattanooga.

 Irónicamente, entre los más importantes líderes políticos de la “era de oro” en Tennessee, hubo varios 

que desarrollaron sus carreras en oposición a Jackson y su partido. William Carrol fue reelegido seis veces 

como Gobernador, de 1821 a 1835, a pesar de la evidente falta de apoyo de Jackson. David Crockett, Hugh 

Lawson White, Ephraim Foster, James C. Jones, Newton Cannon y John Bell hicieron sus fortunas políticas 

como partícipes de la oposición anti-democrática. Mientras algunos hombres de negocios resentían la 

guerra de Jackson contra el Banco Nacional, otros se sentían excluidos por el cerrado círculo de manipula-

dores políticos que rodeaban a Jackson. De más significado aún, muchos tenesianos, particularmente en la 

zona este, favorecían mejoras internas y ayuda de gobierno para la industria - medidas que en general eran 

opuestas a la política económica de Jackson.

 Como resultado, el Estado se convirtió en la cuna del partido Whig opuesto a Jackson y el campo de 

batalla entre dos partidos políticos equivalentes. Los candidatos Whig para gobernador ganaron seis de las 

nueve contiendas enre 1836 y 1852; todas las carreras fueron extremadamente reñidas al punto que ningu-

no de los candidatos victoriosos lo hizo si no lograba al menos el 52% del voto. Los Whig también ganaron 
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en Tennessee seis elecciones presidenciales consecutivas. El Estado llegó al extremo de votar en contra de 

su hijo nativo, el demócrata James K. Polk, en las elecciones presidenciales de 1844. Los altos y bajos en la 

rivalidad entre los demócratas y los Whig marcaba el punto máximo de la política electoral en Tennessee. 

El índice récord de la participación en el sufragio se debió al feróz espíritu competitivo de los dos parti-

dos, a una abundancia de talento político, el atractivo a la masa de discursos espontáneos, barbacoas para 

votantes rurales y la popularidad entre lectores de periódicos de partidos.

 Tennessee se ganó el apodo de “Estado de los Voluntarios” durante este período por su rol en las 

guerras de expansión de América. La lista de tenesianos que ganaron prominencia en la guerra de 1812, la 

revolución de Texas, la guerra con los Seminoles y la guerra con México, es impresionante. Jackson  y sus 

tropas impidieron a los ingleses y a los españoles de reclamar derecho a la costa del golfo y forzaron a las 

tribus indígenas americanas a entregar grandes porciones de Tennessee, Georgia, Alabama, Mississippi y 

Kentucky. La expedición de Jackson a Florida en 1818 anexó ese territorio a la órbita americana. En 1836, 

los tenesianos David Crockett y Sam Houston encabezaron la batalla por la independencia de Texas en El 

Alamo y en San Jacinto. Ese mismo año William Lauderdale a la cabeza de una fuerza de milicias penetró 

al centro de Florida a derrotar a los Seminoles. Los tenesianos fueron voluntarios en la guerra con México 

aguantando lo peor de la lucha en varias batallas de importancia. Quizás el aventurero máximo fue el nash-

viliano William Walker, que durante los 1850 encabezó varias expediciones privadas para derrocar repúbli-

cas independientes y esclavizantes en Baja California y Centroamérica.

 Tennessee aportó liderazgo tanto político como militar a una jóven y agresiva nación que buscaba la 

expansión de sus fronteras. Felix Grundy declaró en 1811 que ‘estaba deseoso de no sólo anexar las Floridas 

al Sur, pero también las Canadas al Norte de este imperio’. Los representantes congresionales de Tennessee 

eran líderes “Halcones de Guerra” en 1812 y durante el transcurso del conflicto con México. Habiendo ya 

quitado las tribus del sur de millones de acres de tierra, el acto final de Jackson como presidente fue el de 

reconocer la República de la Estrella Solitaria. Cuando James H. Polk del condado de Maury fue elegido 

presidente en 1844, su primer acto fue el de anexar a Texas. La guerra con México era fundamentalmente 

una guerra de expansión sureña, y una vez concluida la administración de Polk había agregado al país a 

California, Oregon y el territorio de Nuevo México - casi tanta tierra como la de la compra de Louisiana. Así, 

la ‘época de oro’ de la política de Tennessee coincidía al tiempo en que enormes dominios se sumaban a la 

nación, en parte por medio de las hazañas militares y políticas de tenesianos.

 Después de contribuir con una gran cantidad de soldados para la guerra con México, una mayoría 
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de tenesianos sintieron ofensa cuando los Norteños contra la esclavitud aprovecharon el momento de 

victoria para plantear el tema de la abolición de la esclavitud en los nuevos territorios conquistados. La 

Disposición Wilmot, que proponía exactamente eso, fue presentada al Congreso en 1848 y encendió la 

mecha a la ya explosiva carga política de la esclavitud.

 En Tennessee, el índice de crecimiento de la población esclava había sido mayor que la población 

general, subiendo del 22.1% del total de los habitantes en el estado en 1840, al 24.8% en 1860. La posesión 

de esclavos estaba concentrada en una minoría: sólo el .5% de la población blanca (37,000 de 827,000) 

tenían esclavos en 1860. A medida que el mercado mundial de algodón y la economía de las plantaciones 

que lo abastecían crecían, también aumentaba el precio y la importancia de los esclavos para sus patrones. 

La rentabilidad de los negocios del algodón y de la esclavitud hizo que los dueños de las plantaciones 

determinaran resistir los ataques por los Norteños a su ‘extraña institución’. 

 En los comienzos de 1830, dos hechos marcaron la definición de la posición de Tennessee sobre la 

esclavitud. La sublevación de los esclavos en Virginia encabezados por Nat Turner atemorizó seriamente 

a los dueños de esclavos, motivando a los blancos a aumentar las ‘patrullas’ contra fugitivos e intensificar 

los códigos de conducta, asamblea y movimiento de los esclavos. La enmienda a la Constitución Estatal en 

1834 que prohibía a los negros libres de votar reflejaba la aprensión de los blancos en tener Afro-america-

nos viviendo entre ellos. Los negros libres fueron forzados a abandonar el Estado y rumores de insurreccio-

nes planeadas mantenían la tensión social muy alta. Tennessee, donde antes se había tolerado un movim-

miento pacífico de emancipación, se polarizó agudamente a comienzos de 1850 entre los contrarios a la 

esclavitud en Tennessee del este y los que defendían la esclavitud en Tennessee del oeste.

 De 1848 en adelante, la esclavitud como tema nacional eclipsó todo otro tema estatal en el campo 

político. El tema creó disidencia entre partidos políticos e iglesias de toda denominación. Los periódicos 

hicieron una virulenta guerra de palabras sobre el abolicionismo y el futuro de la Unión. Furiosos por la 

intromisión del Norte con la esclavitud, de través del sur se reunieron en 1850 en la Convensión Sureña en 

Nashville para expresar su despecho. Con sólidos vínculos económicos y sobre todo lazos sociales y cultura-

les con el sur, Tennessee apoyaba el movimiento pro-esclavitud pero no, en términos generales, la secesión. 

Tennessee albergaba una poderosa tradición nacionalista, forjada por décadas al servicio ‘voluntario’, y la 

mayoría de los ciudadanos no estaban dispuestos a ser seguidores de la proposición del Sur de romper con 

la Unión. Sin embargo, el Estado, a la par con el resto del país, se mantuvo sereno al borde del desastre en 

1860.
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En tiempos difíciles

 Indiferente por la retórica estridente de los 1850, la abundancia de comercio y agricultura no tenía 

precedentes. Para algunos tenesianos la prosperidad de esa década sólo confirmaba la superioridad del 

sistema agrario del Sur - con esclavitud y todo. Con más capital que nunca invertido en esclavos, los plan-

tadores no tenían la buena gana de sufrir la pérdida de ese capital o dejarse poner restricciones a su uso. 

No de modo sorprendente, vieron la elección de Abraham Lincoln a la presidenccia y la subida al poder 

nacional de su partido Republicano anti-esclavista en 1860 como un desastre. Lincoln tenía tan poco apoyo 

en Tennessee que ni siquiera su nombre aparecía en los comicios. Aunque una relativa minoría, los due-

ños de esclavos ejercían gran influencia en el ambiente político de Tennessee central y oeste, y estaban 

convencidos de que era hora de romper relaciones con el Norte. Tenían además, un partidario acérrimo, el 

Governador Isham Harris quien estaba apasionadamente a favor de la secesión y trabajaba asiduamente 

para alinear a Tennessee con los diez Estados que ya se habían retirado de la Unión.

 Inicialmente, la mayoría de los tenesianos mostraron poco entusiasmo en salirse de una nación con 

la que habían compartido  la lucha durante tanto tiempo. En 1860, habían votado por un pequeño márgen 

por el Unionista Constitucional John Bell, un moderado que continuaba trabajando para resolver la crisis. 

En febrero de 1861, el 54 por ciento de los votantes en el Estado votaron en contra de mandar delega-

dos a la convención de separatistas. Sin embargo, después de disparos sobre el fuerte federal Sumner en 

abril, seguido por el reclutamiento de 75,000 voluntarios por Lincoln con la intención de coartar el mov-

imiento secesionista,  el sentimiento público tenesiano se volcó dramáticamente en contra de la Unión. El 

Gobernador Harris comenzó la mobilización militar, sometió un decreto de secesión a la Asamblea General 

e hizo propuestas directas al Gobierno Confederado. En un referendum el 8 de junio, Tennessee del este se 

mantuvo firme en contra de la separación, mientras que Tennessee del oeste demostró una igual mayoría a 

favor. El gran cambio lo aportó Tennessee central, que pasó de un 51 por ciento en contra de la secesión en 

febrero, a un 88 por ciento a favor en junio. Después de ratificar por voto popular su conexión a la novata 

Confederación, Tennessee fue el último Estado en retirarse de la Unión. La suerte estaba echada para la 

guerra civil.

 Mucho se habla de la gloria y de los grandes acontecimientos que ocurrieron durante los próxi-

mos cuatro años. Sin apocar en medida alguna el heroísmo de soldados y civiles, tanto de mujeres como 
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de hombres, la verdad es que estos fueron los peores tiempos para Tennessee y su gente. El trauma de la 

guerra hizo brotar la grandeza en algunos, pero lo peor en  muchísimos más. Las dificultades invadieron 

los hogares de punta a punta en el Estado y pocas familias se salvaron del sufrimiento y pérdidas durante 

el conflicto. Se lidiaron grandes batallas en Tennessee como en el resto del campo de guerra y los hombres 

que las pelearon se merecen un respeto póstumo por su sacrificio. No obstante, para la mayoría de tenesia-

nos el período de 1861 a 1865 fue un período triste y brutal durante el cual reinaba muerte y ruina.

 Tennessee era uno de los Estados en la frontera con los adversarios que mandó gran número 

de hombres a pelear en ambos lados de la guerra civil. Un número considerable de hombres - 187,000 

Confederados y 51,000 Federales - se reclutaron en Tennessee. En ningún otro Estado como en éste, 

las lealtades dividieron regiones, ciudades y hasta familias: en la calle Gay en Knoxville, Confederados y 

Federales reclutaban soldados a pocas cuadras de cada uno. Los rebeldes se alistaban en su mayor parte en 

Tennessee del este unionista, mientras en áreas de partidarios federales se podían encontrar en los sectores 

principalmente confederados del centro y del oeste. 

 Las tropas provisionales que el Gobernador Harris entregó al gobierno Confederado se volvieron 

el núcleo del mayor ejército Confederado en el oeste, el Ejército de Tennessee. Mientras que algunos 

Confederados en Tennessee fueron enviados a las fuerzas del General Lee en el este, la mayoría de los alista-

dos tales como los de Virginia con Lee tenían el honor de pelear en su propia tierra y rechazar la invasión de 

su Estado. Siendo en parte una fuerza formada localmente, el Ejército Confederado de Tennessee peleó con 

tenacidad contra un adversario que por lo general estaba mejor armado y era más numeroso.

 La geografía dictaba un papel central para Tennessee en el conflicto que se avecinaba: sus ríos y 

su posición de fronterizo entre Norte y Sur hacían a Tennessee una ruta natural para las fuerzas invasoras 

Federales. El Comandante Confederado en el oeste, General Albert Sydney Johnston, levantó una línea de 

posiciones a través de Kentucky y Tennessee para defender la Confederación desde los Apalaches al río 

Mississippi. Era una línea defensiva porosa cuyos puntos débiles eran dos fuertes en Tennessee - el Fuerte 

Henry sobre el río Tennessee y, a doce millas de distancia, el Fuerte Donelson sobre el río Cumberland. El 

alto comando de la Unión rápidamente reconoció la ventaja estratégica en el control de estos dos ríos por 

fluir a través del centro de la parte alta del Sur y facilitar el acceso a Nashville.

 A fines de enero de 1862, el General Ulysses S. Grant y el Comodoro Andrew Foote navegaron río 

arriba por el río Tennessee con siete lanchas cañoneras y una tropa de 15,000 para atacar el fuerte Henry. 

Las cañoneras de la Unión rápidamente dominaron al fuerte casi inundado, mientras la flotilla de Foote 
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se devolvía para tomar el río Cumberland, Grant marchó sus tropas por tierra a ponerle sitio al fuerte 

Donelson. Las defensas Confederadas, sin embargo, eran más que adecuadas para las lanchas cañoneras y 

la infantería batallaba esporádicamente en el perímetro del fuerte. A pesar de que aún era posible escapar 

de la guarnición, tres de los Generales Confederados - John Floyd, Gideon Pillow y Simon Buckner -  deci-

dieron rendir sus fuerzas la noche del 15 de febrero. El Coronel Nathan Bedford Forrest se negó a rendirse 

y en la primera de muchas hazañas brillantes, logró conducir algunas tropas fuera del entrampe. Cerca de 

10,000 soldados Confederados, muchos de ellos enganchados hacía pocos meses, se rindieron y fueron 

enviados a los campos de prisión en el Norte.

 La pérdida del fuerte Donelson fue la primera verdadera catástrofe de ocurrirle a la 

Confederación. En una demostración de su poder sobre los ríos, Foote mandó dos lanchas cañoneras río 

arriba por el Tennessee a Alabama. Los ríos que habían sido tan valiosa ventaja para Tennessee antes de la 

guerra se transformaban ahora en el avenida por la cual los invasores capturaban pueblos y ciudades de 

la región. Nashville, que había quedado indefensa al caer los dos débiles fuertes, cayó a las tropas yanquis 

en el 24 de febrero de 1862, mientras un raudal de refugiados en pánico se dirigían al sur fuera de la ciu-

dad. Con la caída de Nashville y Tennessee central, el Sur perdió uno de sus principales centros de manu-

factura, toneladas de pertrechos, la industria metalúrgica del Highland Rim y una de las más ricas zonas 

agricultoras. Nashville permaneció bajo el control de la Unión hasta el final de la guerra, salvándose de la 

destrucción física sufrida por otras ciudades sureñas. Es más, Nashville serviría de cuartel general, centro de 

abastecimiento y hospital para el comando de la Unión en el oeste.

 La retirada de las fuerzas Confederadas a Mississippi dejó a gran parte de Tennessee ocupada por 

tropas enemigas, condición severa que muy pronto despertó la resistencia en los civiles. La respuesta de 

los Confederados ante la pérdida de control sobre los ríos fue una guerra de guerrilla: los Federales podrían 

asegurar ciudades y vías fluviales, pero no siempre controlar la hostilidad en los campos. Una guerra 

violenta detrás del frente entre guerrilleros Confederados y tropas Federales entre monteros de ambos 

bandos y ciudadanos, afligía a gran parte del Estado. El mando militar en Tennessee del este bajo control 

Confederado era igualmente oneroso y la batalla era extensa entre partidarios Unionistas y Confederados. 

La ocupación militar ofrecía muchas oportunidades para saldar cuentas y actuar sobre enemistades de todo 

tipo. Las emboscadas a soldados de la Unión produjo represalias en la forma de linchamientos, propiedades 

incendiadas, incluso la destrucción de juzgados e iglesias. Con la ausencia de hombres en la edad de con-

scripción, pandillas de hombres armados - poco más que bandidos - rondaban los campos y dejando una 
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huella que era evidencia de la severa crisis del orden social.

 En abril de 1862, cerca de la pequeña capilla Shiloh en el condado de Hardin, el General Johnston 

encontró la oportunidad para vengarse de Grant y de los Federales. Por la mañana de un día domingo 

su ejército de alrededor de 40,000 soldados se encontró por sorpresa en el bosque con un campamento 

Federal de más o menos el mismo número. Hacia el anochecer esa tarde los Confederados hicieron retro-

ceder a Grant casi al río, pero aún no habían dado el golpe de gracia. Su tentativa le costó la vida a muchos 

hombres, entre ellos al mismo Johnston. Durante la noche una tropa fresca de 25,000 hombres llegaron a 

reenforzar las maltratadas brigadas de Grant, permitiéndole lanzar un fuerte contrataque al día siguiente. 

Esa tarde, los agotados Confederados, ahora bajo el comando del General P.G.T. Beauregard, batieron la reti-

rada del campo de batalla sin ser perseguidos. Shiloh fue un despertar sangriendo - más hombres murieron 

en esa batalla que en todas las anteriores en Estados Unidos y ambos lados comenzaron a darse cuenta que 

la guerra no sería breve ni la victoria fácil.

 El oeste de Tennessee estaba ahora expuesto al dominio Federal y el 6 de junio de 1862 la bandera 

de la Unión fue izada después de una breve batalla naval. Irónicamente, sólo el este de Tenessee que era 

Unionista, permanecía bajo dominio de la Confederación. El Gobernador Harris y el gobierno estatal, que se 

habían mudado a Memphis después de la caída de Nashville, tuvieron que abandonar el Estado del todo. 

El régimen secesionista que había llevado a Tennessee a unirse a la Confederación duró menos de un año 

en el poder y permaneció el resto de la guerra como un gobierno en el exilio. En reemplazo, el Presidente 

Lincoln nombró a Andrew Johnson, que ya antes había sido Gobernador del Estado, como Gobernador 

Militar. Fiel Unionista vecino de Greeneville, había retenido su lugar en el Senado de los Estados Unidos a 

pesar de la secesión por Tennessee. Johnson introdujo un nuevo orden político al Tennessee bajo ocupa-

ción federal, uno diseñado para devolver al Estado a la Unión lo antes posible por favoritismo a la minoría 

Unionista y la supresión al elemento pro-Confederación. El gobierno de Johnson no era popular y tenía que 

ser apoyado en todo momento ‘a mano dura’ por la presencia militar Unionista.

 La esperanza de los Confederados retornó cuando en el verano de 1862 brillantes asaltos por las 

caballerías de Forrest y John Hunt Morgan frustraron el avance Federal a Chattanooga devolviendo la parte 

sur de Tennessee central al mando de los Confederados. El Ejército de Tennessee bajo el mando entonces 

del colérico Braxton Bragg y envalentados por los recientes éxitos, avanzaron sobre Kentucky. Después 

de la inconclusa batalla de Perryville, las fuerzas de Bragg se retiraron y  se acuartelaron en Murfreesboro, 

Tennessee, a esperar la próxima movida de los Federales. Hacia fines de diciembre un ejército de 50,000 
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al mando de William Rosecrans se mobilizó de Nashville treinta millas al sureste para enfrentarse a los 

Confederados. Una vez más, después de exitosamente hacer retroceder la línea de la Unión el primer día de 

combate, el 31 de diciembre, falló y se agotó el avance confederado ante las fuertes posiciones defensivas. 

El 2 de enero, Bragg lanzó un desastroso asalto de infantería en el cual los Sureños fueron decimados por la 

artillería Federal agrupada. Al día siguiente, el ejército de Tennessee padeciendo frío y desmoralizado aban-

donaba Murfreesboro dejando en la retirada uno de los campos de batalla más sangrientos de la guerra. 

Uno de cada cuatro hombres entregó la vida en la batalla de Stone’s River.

 El ejército de Tennessee se atrincheró en una línea defensiva a orillas del Duck River hasta 1863, 

cuando una maniobra sin vertir sangre expulsó a las fuerzas Confederadas de Bragg totalmente fuera de 

Tennessee. Habiendo renunciado el importante centro ferroviario de Chattanooga sin disparar un tiro, 

Bragg entonces esperó el avance federal al norte de Georgia. Sobreconfiado por la manera fácil con que 

había hecho retroceder a los Confederados hasta entonces, Rosecrans se encontró repentinamente con el 

ejército de Bragg posicionado a lo largo de la quebrada Chickamauga. El 19 y 20 de septiembre  los dos 

ejércitos se batieron salvajemente en los bosques - una batalla que un general comparó a “una guerrilla en 

gran escala”. En el segundo día, parte del ala izquierda de Bragg encontró una apertura en el frente de la 

Unión casi logrando poner en fuga al ejército Federal.

 Con dos tercios de la Unión en retirada hacia Chattanooga, una derrota total fue evitada gracias a 

la resistencia de la división de George Thomas sobre el cerro Snodgrass, que protegió la retirada del resto 

del ejército de Rosecrans. El Ejército de Tennessee ganó una gran victoria táctica en Chickamauga pero a 

un costo espantoso (una baja de 21,000 de una tropa de 50,000), y Bragg una vez más no pudo sellar su 

éxito. Los Federales se atrincheraron alrededor de Chattanooga mientras que los Confederados ocuparon 

el terreno alto sobre la ciudad. Grant se apresuró a Chattanooga para hacerse cargo de la situación y, el 25 

de noviembre, sus tropas repelieron al ejército de Bragg del Missionary Ridge y lo devolvieron a Georgia. 

Pasaría un año antes de que el ejército Confederado retornara a Tennessee.

 Al mismo tiempo que Bragg abandonaba Chattanooga, un destacamento de la Unión bajo el 

mando de Ambrose Burnside capturaba Knoxville y restituía a Tennessee del este a la unidad nacionalista. 

El Estado entero estaba ahora en manos de los Federales y el dominio de la ocupación militar se hizo más 

evidente. Con la constante necesidad de alimentos, cereales y animales, los soldados se convirtieron en 

una carga mayor para la ciudadanía local, sumándose a ello los robos y saqueos por tropas indisciplinadas. 

Soldados de ambos lados agarraban todo lo de valor que pudiese comerse o acarrearse. La desafortunada 
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posición de Tennessee como “cesta de pan” para dos ejércitos diferentes, especialmente las enormes fuerzas 

Federales acuarteladas aquí, resultó en más destrucción y pérdida de propiedad que el combate mismo.

 La guerra dió término repentino a la esclavitud, haciendo aquellos momentos aún más turbulentos 

para los Afro-americanos que para otros tenesianos. El sistema disciplinario de las plantaciones y las patrul-

las de esclavos comenzó a deteriorarse a comienzos de la guerra, particularmente en las áreas ocupadas 

por la Unión. El comando del Norte organizó ‘campos de contrabando’ para acomodar el gran número de 

esclavos fugitivos que se congregaban en los campamentos del ejército Federal. Fueron obreros negros de 

estos campos que construyeron gran parte de la infraestructura militar Federal - líneas férreas, puentes y 

fuertes - en Tennessee. También en estos campos oficiales de la Unión, simpatizantes proporcionaban edu-

cación, celebraban matrimonios y daban trabajo pagado a algunos en proyectos militares. Para los negros 

esta conversión en tiempos de guerra de labor forzada sin paga a empleados pagados por el Gobierno 

de los Estados Unidos fue un elemento importante e su transformazión de “contrabandeados” a liberados. 

Hacia fines de 1863, el ejército de la Unión comenzó a formar “regimientos de color”, algunos de los cuales 

vieron combate en su propio Estado. Durante la Guerra Civil, Tennessee suministró uno de los más grandes 

contingentes de tropas negras: 20,133 prestaron servicio en unidades Federales, representando el 40% del 

total de reclutas en Tennessee. Los Afro-americanos de Tennessee, en parte por su experiencia en el servicio 

militar, aseguraron su ciudadanía y derecho a voto antes que la mayoría de los otros negros del sur.

 Después de la larga campaña de Atlanta y la captura de esa ciudad por el ejército de William T. 

Sherman, el nuevo comandante del ejército de Tennessee, John Bell Hood, optó por un plan de acción 

agresivo. Dejaría a Sherman en Georgia para arremeter al norte al interior de Tennessee, amenazar a 

Nashville e intentar cambiar el foco de atención de la Unión en el Sur extremo. Era un plan quijotesco con 

pocas posibilidades de éxito, pero la situación de la Confederación era ya desesperada y Hood buscaba 

gloria desesperadamente. Las tropas de Tennessee se reanimaron al volver a su Estado natal. Al llegar a 

Franklin la tarde de 1864, el ejército de Tennessee se preparaba para demostrar la más alta actuación en 

la guerra y también recibir un golpe del cual jamás se recuperaría. Bajo las órdenes de Hood, una infan-

tería de cerca de 20,000, incluyendo un contingente de tenesianos, haciendo una carga grandiosa, si no 

suicida, a través de un campo abierto en contra de un ejército Federal atrincherado. Durante cinco horas 

de feroz batalla, mil setecientos cincuenta soldados Confederados murieron en la oleada de regimientos 

que se lanzaron contra el frente de la Unión. Una vez terminada la carnicería, la irresponsabiliadd de Hood 

había decimado el ejército de Tennessee. Se iría en batalla una vez más en las afueras de Nashville en agua-
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nieve y barro, pero su derrota ya estaba decidida. Así como los sobrevivientes en harapos de las fuerzas 

Confederadas del oeste en retirada cruzaban de prisa la línea estatal, la lucha por Tennessee llegaba a su fin, 

aunque la guerra misma continuaría por cuatro meses más.

 La devastación de la guerra en Tennessee fue profunda. Una parte importante de la generación de 

jóvenes se perdió o quedó lisiada, resultando posteriormente en un excepcional porcentaje de mujeres 

solteras por años después. Sembrar y cosechar fueron extremadamente difíciles durante la guerra y el pil-

laje consumió lo poco producido entre 1862 y 1865. Con la ausencia de esclavos, esposos e hijos muertos o 

prisioneros, las tierras descuidadas, muchas de las plantaciones importantes y fincas pequeñas volvieron al 

yermo. Los adelantos económicos de los 1850 se esfumaron y la producción agrícola y valor de las propie-

dades en Tennessee no volverían a los niveles de 1860 hasta 1900. En contraste, los 275,000 tenesianos 

que habían sido esclavizados cuatro años antes ya no eran propiedad de nadie. Por fin eran libres. El único 

otro grupo que benefició de la guerra civil fue el de los especuladores detrás de las líneas de batalla que 

desviaron parte del capital federal que circulaba en las ciudades bajo ocupación en Tennessee. Veteranos 

de ambos lados vivieron con las heridas y las malas memorias de la guerra el resto de sus vidas y la más alta 

recompensa para la mayoría fue la de una posición de honra en sus comunidades.

La reconstrucción

 La mala experiencia de Tennessee no terminó con la cesación de hostilidades militares, mas con-

tinuó durante el período de post-guerra conocido como “reconstrucción”. La amarga herencia política per-

duró por años después de rendirse los ejércitos Confederados. Un conflicto civil dividió a la sociedad de 

Tennessee en campos de rivalidad rencorosa, con cada lado buscando el uso político para castigar a sus 

enemigos impidiendo su participación en el sistema. Esta batalla política era sólo ligeramente menos vio-

lenta que la lucha militar recién concluida.

 La fórmula del presidente Lincoln para la reconstrucción de los Estados del Sur requería que sola-

mente el diez por ciento de los votantes en cada Estado hicieran el juramento de lealtad y formaran un 

gobierno leal antes de solicitar la readmisión a la Unión. En enero de 1865, después que Andrew Jackson 

partió para Washington a posesionarse como Vice-presidente de Lincoln, un grupo independiente de 

Unionistas de Tennessee se congregó en Nashville para comenzar el proceso de reintegración a la nación. 

Nombraron gobernador a William G. “Parson” (“Predicador”) Brownlow de Knoxville, refutaron el acta de 
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secesión y presentaron para referendum una enmienda constitucional para la abolición de la esclavitud. 

Una baja asistencia de votantes, alrededor de 25,000, aprobaron esta enmienda y eligieron a Brownlow 

como Gobernador, más o menos cumpliendo con los requerimientos del plan de Lincoln. Así fue que 

Tennessee resultó ser el único de los Estados en secesión que abolió la esclavitud en su propia acta.

 Sin embargo, el asesinato de Lincoln en abril impulsó a Johnson a la presidencia y señaló un cam-

bio radical en el curso de la reconstrucción. Los Republicanos Radicales ganaban poder en el Congreso  y 

querían dirigirse al Sur en forma incluso más castigable que lo que el mismo Lincoln o Johnson habían 

imaginado. Sin ser un negociador muy hábil, el novato presidente muy pronto perdió el paso con el ritmo 

cambiante de la política en Washington. Alegando que el plan de amnistía de Johnson era muy indulgente, 

el Congreso se negó a reconocer a la delegación congresional de Tennessee. Promulgando por decreto que 

sólo serían readmitidos los Estados que ratificaban la propuesta Decimocuarta Enmienda, otorgaban la ciu-

dadanía y protección legal para los negros liberados y negaban el derecho a voto a ex-Confederados.

 Así como el momento era favorable para los Radicales en el Congreso, lo era también para los 

más radicales de los Unionistas - la facción de Brownlow - en Tennessee. Oposición a la Decimocuarta 

Enmienda se manifestó rápidamente, en particular por las cargas que imponía a los ex-Confederadoss y el 

Gobernador Brownlow necesitó hacer esfuerzos extraordinarios para forzar a la Asamblea General a ratificar 

la medida. Esto no sucedió hasta el 18 de julio de 1866, facilitando una temprana readmisión de Tennessee 

a la Unión. Tennessee fue el tercer Estado que ratificó la Decimocuarta Enmienda, antes de cualquier otro 

Estado del Sur y antes de la mayoría de los Estados del Norte. El régimen de Brownlow - aunque perjudi-

cial para muchos residentes del Estado - aseguró que Tennessee se reunía a la nación antes que cualquier 

otro Estado de la secesión. Y más importante, significaba que Tennessee sería el único Estado sureño que 

escaparía a la severidad del mando militar impuesto por el Congreso Republicano Radical.  La adminis-

tración del Gobernador Brownlow actuó en concierto con los Republicanos Radicales en el Congreso, pero 

no con la mayoría de la población en su propio Estado. Aún con una legislatura cuidadosamente selec-

cionada y la exclusión de la mayoría de votantes conservadores, Brownlow enfrentaba una considerable 

oposición de otros Unionistas que resentían sus métodos déspotas. Es así como decidió conceder el voto 

a los recién liberados de manera que reforzaran su apoyo en las elecciones. Por consiguiente, en febrero 

de 1867, la Asamblea General de Tennessee aprobó el sufragio de los negros dos años antes que lo hiciera 

en Congreso Nacional cuando aprobó la Decimoquinta Enmienda. Con la ayuda del voto solidario de los 

negros, Brownlow y sus partidarios  se aseguraron la victoria en las elecciones de 1867.
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 Un régimen tan antipático y no democrático como el de Brownlow muy pronto atrajo los elementos 

de su propia caída. El Gobernador y su milicia estatal empujó a la oposición conservadora a adoptar for-

mas extrañas y secretas. El Ku Klux Klan, uno entre varios grupos de vigilantes opuestos a Brownlow y los 

derechos de libertad, surgió en el verano de 1867. Dichos grupos estaban formados por ex-Confederados 

cuyo objetivo era de intimidar a los votantes negros que apoyaban a Brownlow. El Klan floreció como orga-

nización política a causa de la casi total exclusión por los Radicales de la vida política normal a los hombres 

que habían servido en la Confederación. En consecuencia, cuando Brownlow dejó Tennessee para ir a servir 

como Senador, el Klan se disolvió formalmente.

 La partida de Brownlow a Washington fue la oportunidad que los conservadores habían estado 

esperando. El sucesor que lo reemplazó como Gobernador, DeWitt Senter, tenía credenciales Radicales 

impecables, pero una vez al mando empleó su poder para permitir al sufragio a los ex-Confederados. con lo 

cual aseguraba su victoria en las elecciones para Gobernador de 1869. Siete veces más tenesianos votaron 

en esa elección en comparación a la elección manipulada por Brownlow en 1867.

 Con el propósito de codificar los cambios forjados durante la pasada década, delegados de a través 

del Estado se reunieron en 1870 para reescribir la Constitución. Esta convención, aunque dominada por 

conservadores, se mostró como moderada en un esfuerzo para evitar la amenaza de una ocupación militar 

Federal. Los delegados ratificaron la abolición de la esclavitudd y el derecho al voto para los liberados, pero 

limitaron su participación en el sufragio imponiendo una tarifa al sufragio. La reconstrucción política llegó a 

su término en Tennessee con la Constitución reescrita, aunque la lucha sobre derechos civiles y económicos 

de los liberados negros aún recién comenzaba.

 Después de la guerra, en comparación al resto de los tenesianos, los Afro-americanos se encontra-

ban en condición indigente e inestable. Habiendo abandonado las plantaciones y comunidades rurales 

en grandes números, los refugiados negros se precipitaron a Memphis, Nashville, Chattanooga, Knoxville 

y otras ciudades más pequeñas. Las áreas urbanas experimentaron un gran incremento en su populación 

negra, a medida que los liberados huían de los campos arrancando de la violencia de grupos como el Klan. 

Estos recién llegados se establecieron cerca de los campamentos de contrabando o de los fuertes militares 

donde tropas negras estaban estacionadas, formando un núcleo de tales importantes comunidades negras 

como el norte de Nashville y el sur de Memphis. Con el tiempo, la urbanización permitió el avance de pro-

fesionales negros y una clase de negociantes y estableció una base para la autosuficiencia económica entre 

los liberados.
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 Una de las instituciones creadas específicamente para ayudar a los ex-esclavos fue la Oficina para 

Liberados que tuvo su mayor impacto en el campo de la educación. En concierto con los misioneros del 

norte y John Eaton, un reformista que Brownlow había nombrado como el primer Superintendente de 

Escuelas, la Oficina de los Liberados estableció cientos de escuelas públicas para negros. Los liberados 

respondieron entusiásticamente a las nuevas escuelas y varios colegios mayores - Fisk, Tennessee Central, 

LeMoyne, Roger Williams, Lane y Knoxville - fueron fundados muy pronto para compensar la demanda de 

educación superior. La Oficina, por otra parte, no tuvo éxito generalmente en ayudar a los negros en la 

adquisición de tierras y la gran mayoría de ellos en las zonas rurales continuaron trabajando la tierra como 

arrendatarios y jornaleros. La influencia de la Oficina de los Liberados disminuyó rápidamente después de 

1866, el mismo año en que el ejército Federal se marchó. En adelante, los liberados de Tennessee deberían 

contar en sí mismos y en sus líderes para alcanzar sus objetivos.

 Políticamente activos, los negros tenesianos ejercían sus nuevos derechos incluso después del des-

banque de los Radicales en 1869. Trajeron pléitos a los juzgados de condado, presentaron testamentos, y 

se presentaron como candidatos en elecciones locales, particularmente en las ciudades donde contaban 

con fuerza numérica de votantes. Trece legisladores negros fueron electos a la Casa de Representantes de 

Tennessee, empezando con Sampson Keeble de Nashville en 1872. Gran parte de su trabajo legislativo 

consistía en actividades defensivas para proteger algunos de los difíciles logros de la Reconstrucción. S.A. 

McElwee, Styles Hutchins y Monroe Wooden, electos en 1887, serían los últimos legisladores negros a servir 

en la administración de Tennessee hasta pasado 1960.

 Con la restitución al gobierno del Partido Democrático, una reacción se puso en marcha en contra 

de los cambios hechos a favor de la igualdad racial. Linchamientos, palizas e incendios provocados habían 

sido usados para imponer la supremacía blanca durante la era del Klan. A comienzos de 1870, este sistema 

fue refinado para incluir la imposición legal de ciudadanía de segunda clase para los negros - discrimi-

nación legal comunmente llamada “leyes de Jim Crow”. En los 1880 la legislatura mandó hacer separación 

para blancos y negros en servicios públicos y  en ferrocarriles. Una mujer jóven, Ida B. Wells, desafió la ley 

de “separados pero iguales” en los ferrocarriles en un pleito de corte en 1883 y luego pasó gran parte de 

su vida llamando la atención de la nación al uso de linchamientos como una forma de terrorismo en con-

tra de los negros. Benjamin Singleton de Nashville también atacó la práctica de linchamientos y exhortó a 

sus compañeros liberados de abandonar el Sur del todo y establecerse en Kansas - el movimiento llamado 

“Exoduster”. La lealtad de los votantes negros al Partido Republicano los hizo blanco para los políticos 
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demócratas y las leyes “Jim Crow” fueron gradualmente quebrando la participación Afro-americana en el 

sistema político.

 Una propuesta al problema de falta de mano de obra y la pérdida de propiedad causada por la 

guerra fué la campaña para reconstruir el “Nuevo Sur” basado en industria, mano de obra especializada y el 

capital del exterior. Promotores y oficiales del Estado trabajaron asíduamente en atraer inmigrantes espe-

cializados para contrarrestar la falta de obreros causado por el éxodo de los negros hacia las ciudades. Sin 

embargo, con la excepción de unas pocas y aisladas colonias alemanas y suizas tales como Gruetli en el 

condado de Grundy, el Estado nunca logró atraer un número importante de inmigrantes. Todavía en 1880 la 

población de Tennessee nacida en el extranjero era sólo el uno por ciento, comparado al promedio nacional 

del quince por ciento.

 Los que abogaban el “Nuevo Sur” apoyaban el acta de reforma educacional de 1873, que intentaba 

establecer períodos regulares de escuela y reducir la alta tasa de analfabetismo en el Estado. Se estableció 

una estructura administrativa a través del Estado y un fondo general para escuelas, sin embargo la legisla-

tura no logró apropiar los fondos suficientes para mantener escuelas a plazos completos. Mejores avances 

se hicieron en la década del 1870 en el campo de la educación superior: la Universidad de Vanderbilt fue 

instituída; el Colegio Mayor de Tennessee del Este se convirtió en la Universidad de Tennessee; se fundó 

el Colegio Mayor de Medicina Meharry, que fue el primer y único colegio médico negro y líder durante 

muchos años en la nación; y la Universidad de Nashville se convirtió en la Escuela Normal Peabody, uno de 

los primeros colegios sureños dedicados exclusivamente a preparar profesores.

 Los que abogaban el “Nuevo Sur” también lograron atraer capital de inversión a Tennessee. Hombres 

de negocios del norte, muchos de los cuales habían servido en Tennessee durante la guerra, se mudaron a 

Tennessee aprovechando el bajo costo de la mano de obra y la abundancia en recursos naturales. Quizás el 

más prominente de estos capitalistas “de afuera” fue el General John Wilder, que construyó un importante 

centro metalúrgico en Rockwood en el condado de Roane. Chattanooga y su propia industria metalúrgica 

se benefició grandemente de la infusión de capital del norte y acelerando su crecimiento llegó a ser una de 

las primeras ciudades industriales. En 1890, el valor de productos manufacturados de Tennessee alcanzó a 

los $72 millones, suma imponente al compararse con los $700,000 producidos en la cumbre económica de 

anteguerra.

 Como resultado de asegurar la construcción del ferrocarril antes de la guerra y durante la admin-

istración de Brownlow, Tennessee contrajo una deuda de $43 millones, la segunda más alta deuda en la 
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nación. Eventualmente el Estado se negó a reconocer parte de esa deuda, pero la cuestión de cómo pagarla 

ensombró la política del Estado bien después de 1880. Generar rentas para cancelar esta deuda fue una de 

las razones que llevó a adoptar el sistema de “arriendo de convictos”.

 Además de generar dinero para el Estado, el arriendo de prisioneros a negocios privados fue visto 

por los legisladores como una manera de ahorrarle el costo de construir una nueva prisión central. Con 

el propósito de aliviar el hacinamiento de la vieja prisión mayor, la Asamblea General estableció en 1871 

ramas penitenciarias en las zonas carboneras del este de Tennessee y arrendó los prisioneros para que tra-

bajaran en las minas. En las ricas vetas de la meseta del Cumberland, la más grande compañía minera era la 

Tennessee Coal, Iron and Railroad Company (TCI). En 1884, la TCI firmó un contrato exclusivo con el Estado 

para usar reos en sus minas. Además de mantener los bajos costos de mano de obra, el uso de convictos era 

un seguro contra huelgas. De acuerdo a A.S. Colyar, el presidente de TCI, “la compañía encontró esto ser un 

efectivo garrote sobre las cabezas de obreros libres”.

 Los problemas comenzaron en 1891 en las minas en los condados de Anderson y Grundy, cuando 

TCI usó a los reos como rompehuelgas contra los mineros libres huelguistas. Los mineros empezaron a 

soltar a los reos y a quemar las empalizadas donde se albergaban. La violencia en las minas de carbón 

alcanzó su punto más alto en el verano de 1892, cuando el Gobernador John Buchanan despachó a la 

milicia del Estado al área de Coal Creek. Después de intensas batallas con los mineros armados, la milicia 

arrrestó a 500 de ellos y mató a veintisiete. El levantamiento de los mineros obligó a la Asamblea general 

a poner fin al arriendo de reos en 1895 cuando se vencía el contrato con TCI, haciendo a Tennessee uno de 

los primeros Estados en rechazar el sistema. El Estado también construyó dos nuevas cárceles en Nashville y 

en Brushy Mountain en el condado de Morgan, empleando prisioneros en ese último lugar para minar car-

bón en minas de propiedad del Estado. 

 Hacia finales del siglo diecinueve Tennessee era aún en su mayoría un Estado agrícola, aunque la 

condición económica de los agricultores se hacía más inestable con el pasar del tiempo. Lo que había sido 

una economía agrícola diversificada en Tennessee se perdió durante la guerra y los agricultores se concen-

traban más y más en cosechas de venta rápida tales como el algodón tabaco y cacahuetes. La severa depre-

sión de 1873, la devaluación de la tierrra, costos excesivos de ferrocarriles y las dificultades de arrendamien-

to, todo se sumaba en contra de los agricultores. Los inquilinos, que constantemente estaban endeudados 

con altas tasas de interés en la tierra, herramientas y pertrechos, eran típicamente la clase más pobre de los 

agricultores.
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 Conscientes de su condición en declive, los agricultores de Tennessee en la década de 1880 comen-

zaron a organizarse en una serie de movimientos políticos. La evidencia de la creciente influencia como 

votantes agrícolas se demostró en las elecciones gubernamentales de 1886, cuando el candidato Robert 

Taylor, apoyado por los agricultores, derrotó a su hermano Alfred en la célebre campaña llamada “la guerra 

de las rosas”. Tres años más tarde, una de las organizaciones agrícolas llamada “Agricultural Wheel” (la 

Rueda de la Agricultura), alcanzó 78,000 afiliados en Tennessee, más que cualquier otro Estado. Ese mismo 

año la Rueda se unió con una pujante asociación cooperativa llamada “Farmers Alliance” (la Alianza de los 

Agricultores), para crear un poderoso movimiento a nivel popular.

 En 1890, los miembros de la Alianza fueron capaces de dominar la Convención Demócrata para 

la selección y finalmente, ganar la elección de Gobernador para su candidato John Buchanan. La legis-

latura de Buchanan dominada por agricultores creó la primera acta de pensión para los veteranos de la 

Confederación, pero su popularidad sufrió como resultado de la forma en que manejaron el alzamiento 

minero de Coal Creek. La Alianza de Tennessee se afilió con el nuevo Partido Popular, que pareció por un 

momento que representaría un serio reto al sistema tradicional de dos partidos. Los Demócratas, sin embar-

go, hicieron correr rumores de un trato hecho entre Populares y Republicanos y denunciaron a las alianzas 

por admitir miembros negros, así socavando la credibilidad de los Populares entre agricultores blancos. Al-

rededor de 1896, los Populares y la Alianza de los Agrícolas había casi desaparecido en Tennessee, otra víc-

tima de la desastrosa política racial de ese período.

 El Estado continuó su tradición marcial. A continuación del comienzo de la guerra con España en 

1898, cuatro regimientos de tenesianos se unieron al ejército de voluntarios de los Estados Unidos. El 

segundo, tercer y cuarto regimientos fueron enviados a Cuba, donde sufrieron del calor y de las enferme-

dades, pero vieron poca acción. La Primera Infantería de Tennesee, sin embargo, fue enviada a San Francisco 

(California) y luego por transporte marítimo a Manila en Filipinas. Ahí esas tropas ayudaron en la supresión 

del movimiento nacional Filipino, regresando a Nashville hacia fines de 1899. 

 A Tennessee de fines de siglo se le ha llamado “un laboratorio económico y social” a razón de la var-

iedad de comunidades experimentadas establecidas aquí. El Estado se hizo refugio para colonias utópicas, 

compañías de venta de tierras y balnearios de aguas minerales - todo eso debido en parte a la disponibili-

dad de tierra barata en ambientes naturales y remotos.

 En 1880, unos hacendados le vendieron al autor inglés Thomas Hughes una gran extensión de tier-

ras en el condado de Morgan y sobre la que estableció la colonia de Rugby. Durante los siguientes veinte 
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años, aventureros ingleses y americanos se asentaron ahí para compartir las oportunidades intelectuales 

y vocacionales en la estimulante solitud de los montes de Tennessee. Otra colonia experimental fue la de 

Ruskin, fundada en 1894 por el famoso publicista socialista Julius Wayland. Dentro de una extensión de 

cientos de acres en el condado rural de Dickson, Ruskin era una comunidad cooperativa en la que el capital 

pertenecía a la comunidad y a los miembros se les pagaba en papel moneda propio basado en unidades de 

labor. Entrando a 1900, ambos Rugby y Ruskin habían pasado a la historia.

 A vuelta de siglo, Tennessee presentaba un aspecto muy mejorado después de la devastación de 

hacía tres décadas. El dieciseis por ciento de los dos millones de habitantes en Tennessee vivían en las ciu-

dades, siendo la más grande de ellas Memphis con una población de 102,300. La ciudad de Bluff en sí rep-

resentaba una historia de éxito, habiendo sobrevivido tres brotes consecutivos de fiebre amarilla durante 

la década de 1870. Estas epidemias mataron a 7,750 personas y muchas más huyeron en pánico y Memphis 

casi dejó de existir como ciudad. Sin embargo, un nuevo comité estatal para la salud ayudó a la urbe fluvial 

a reformar su sistema de salubridad y sanidad, devolviendo el flujo de gente y comercio a Memphis en las 

décadas siguientes.

 También Nashville se enorgullecía de su desarrollo cívico de pos guerra. A guisa de hacerse notar 

por el resto del país, Nashville en 1897 mostró una inmensa celebración para celebrar el centenario del 

Estado. La exposición del Centenario de Tennessee fue la más alta expresión de la época de oro del alto sur 

- una representación de la tecnología industrial y una versión exótica en papier maché de las maravillas del 

mundo. Durante los seis meses de duración en el parque del Centenario, la Exposición atrajo casi dos mil-

lones de visitantes a ver los deslumbrantes monumentos y la recuperación del sur. El gobernador Robert 

Taylor declaró: “Quienes vieron nuestro país en ruinas hace treinta años sin duda apreciarán el hecho de 

que hemos forjado milagros”.

Comienzos del siglo veinte

 Al comenzar el nuevo siglo Tennessee enfrentaba los dilemas entre los valores de su cultura tradicio-

nal agraria y las exigencias apremiantes del mundo industrializado urbano. Habiendo perdido su posición 

de liderazgo nacional durante la guerra civil, el Estado se encontraba un tanto aislado de los cambios que 

sucedían en los centros metropolitanos. Tremendas innovaciones intelectuales, científicas y tecnológicas 

se desplegaban en América a comienzos del siglo veinte y Tennesseese se transformó en un importante 
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campo de batalla donde estas fuerzas chocaron con las antiguas costumbres rurales. Cuestiones como la 

prohibición, el voto de la mujer, religión, y la educación tomaron el frente del debate político, reemplazan-

do los temas económicos que habían dominado la política a fines del siglo anterior.

 La templanza, el movimiento para limitar el consumo del alcohol, en 1900 se convirtió en una cru-

zada para la prohibición absoluta del alcohol. La destilación de whiskey y otros espíritus era un antiguo y 

experimentado oficio en Tennessee, uno que había continuado a pesar de los esfuerzos para erradicarlo 

por los agentes federales y alguaciles locales. En 1877, los que abogaban por la templanza en la Asamblea 

General habían logrado la “ley de las cuatro millas”, disposición que prohibía la venta de alcohol dentro de 

un radio de cuatro millas de un colegio público. Treinta años más tarde, el tema del licor dominaba la car-

rera a Gobernador entre el senador Edward Carmack, candidato “seco” (por la prohibición total) y Malcolm 

Patterson que se oponía a la prohibición y que eventualmente ganó la elección por un pequeño margen. 

El derrotado Carmack, empleando su periódico “The Tennessean”, entabló una guerra virulenta de palabras 

con el Gobernador y sus partidarios. La trifulca culminó en una batalla armada el 9 de noviembre de 1908 

en las calles de Nashville con la muerte de Carmack y con dos de los consejeros del Gobernador acusados 

de asesinato.

 El asesinato de Carmack le proporcionó un mártir al movimiento de la prohibición (en parte porque 

el hombre que lo mató fue perdonado por el Gobernador) y dió impulso en la legislatura para extender 

la Ley de las Cuatro Millas. La nueva ley prohibía el consumo de licor virtualmente en el Estado entero. 

Los prohibicionistas ganaron el control del Partido Republicano y su candidato, Ben Hooper, resultó 

elegido como Gobernador en 1910 y 1912. Tennessee se mantuvo “seco” de 1909 hasta la revocación de la 

Prohibición nacional en 1933, a pesar de que la ley topó con resistencia considerable de, entre otros, los 

alcaldes de Nashville y de Memphis, cuyos sistemas políticos funcionaban en parte a través de los bares. La 

Prohibición a nivel estatal nunca se pudo hacer cumplir con efectividad, sin embargo la cuestión continúa 

hoy en la forma de ordenanzas de “opción local” en contra del licor.

 Tennessee se hizo figura central de la atención nacional durante la campaña para los derechos a 

voto de la mujer. El sufragio de la mujer, tal como la temperancia, fue un tema con raíces en los esfuerzos 

de reforma por la clase media a fines de 1800. Este movimiento organizado maduró al fundar la Asociación 

para la Igualdad de Voto de Tennessee en 1906. A pesar de una determinada oposición (por mujeres en su 

mayoría), los votantes de Tennessee usaron tácticas modestas y lograron sólo limitados derechos de voto 

antes de que la cuestión llegara a nivel nacional. En 1920, el gobernador Albert Roberts invocó a la legis-
33



latura a sesión especial para considerar la ratificación de la Decimonovena Enmienda. En riada, líderes de 

grupos rivales se congregaron en Nashville para presionar la Asamblea General. En una reñida votación, la 

enmienda del sufragio logró hacerse ley cuando el legislador por Tennessee del Este, Harry Burn, cambió 

de lado después de recibir un telegrama de su madre alentándolo a apoyar la ratificación. Este evento dió 

al Estado de Tennessee una importancia crucial en hacer realidad la Decimonovena Enmienda. Las mujeres 

hicieron sentir su presencia de inmediato al dar su apoyo  a Warren Harding en la elección presidencial de 

1920 - la primera vez que Tennessee había votado por un candidato Republicano desde 1868.

 Tennessee recibió aún más atención nacional - y no tan digna de elogio - durante el famoso juicio 

de John T. Scopes, conocido como el “Monkey Trial” (Juicio del Mono). En 1925, la legislatura, como parte 

de un proyecto general de educación, pasó una ley que prohibía la enseñanza de la teoría de la evolución 

Darwiniana en escuelas públicas. Ciertos promotores locales en Dayton, Tennessee, urdieron un plan que 

haría a Scopes, un profesor de biología en una secundaria, violar la ley y tener que enfrentar un juicio como 

una manera de publicidad y para atraer visitantes a la ciudad. Su plan trabajó mejor de lo esperado, con-

virtiendo a la Corte del Condado de Rhea en un circo de notoriedad nacional e internacional. Multitudes 

vinieron a Dayton a presenciar el intenso debate entre abogados de tal prominencia (entre otros, William 

Jennings Bryan como fiscal y Clarence Darrow como defensor). 

 La prensa del norte ridiculizó a Tennessee llamándolo “el Estado del Mono”, al mismo tiempo que 

en el Estado se manifestaba un resurgimiento en defensa del fundamentalismo religioso. El resultado legal 

del juicio fue inconsecuente: a Scopes se le declaró culpable y fue multado $100, multa que más tarde fué 

revocada por la Corte de Apelaciones del Estado (sin embargo la ley misma continuó vigente hasta 1967). 

Más importancia tuvo el aspecto simbólico de la ley: una expresión de ansiedad que sintió la gente rural de 

Tennessee por la amenaza que la ciencia moderna representaba a su cultura religiosa tradicional. El debate 

sobre esta cuestión aún continúa en Tennessee.

 Aún otro conflicto entre lo tradicional de la comunidad y la fuerza del modernismo sucedió en 1908 

en el lago Reelfoot en la parte noroeste del Estado. Siendo el lago de una riqueza pesquera excepcional y 

reserva de caza, durante muchos años había sostenido a pescadores y cazadores del área que abastecían 

a los hoteles y restaurantes de Tennessee del oeste con pescados, tortugas, cisnes y patos. comerciantes 

del exterior y sus abogados comenzaron a comprar tierras adyacentes del lago y su costa para desarrollarlo 

como balneario privado y al mismo tiempo negarle acceso a los ciudadanos locales al lago que los sus-

tentaba. Algunos de ellos, sin encontrar forma de parar el desarrollo por medio de las cortes, recurrieron a 
34



actos violentos e incursiones nocturnas montadas para detenerlos. 

 Usando máscaras y protegidos por la oscuridad, los jinetes escursionistas terrorizaron a los oficia-

les del condado, secuestraron a dos abogados de la empresa de desarrollo y mataron a uno de ellos en 

el otoño de 1908. El Gobernador Patterson activó a la milicia del Estado para sofocar la violencia; ocho 

de los jinetes nocturnos fueron enjuiciados, pero eventualmente todos fueron liberados. Bajo temor de 

más brotes de violencia a causa del desarrollo privado del lago, el Estado comenzó a tomar posesión de la 

propiedad como recurso natural público. En 1925, el lago Reelfoot quedó establecido como reserva estatal 

de pesca y caza, marcando el primer paso hacia la conservación de recursos naturales de Tennessee.

 Irónicamente, al mismo tiempo que la cultura rural de Tennessee se encontraba bajo ataque por 

los críticos urbanos, su música encontraba una audiencia nacional. En 1925, WSM, una poderosa estación 

de radio en Nashville, comenzó a transmitir un programa semanal de música en vivo que muy pronto se le 

apodó el “Grand Ole Opry”. La música era de distintos estilos: conjuntos de cuerda de banjo y violín de los 

Apalaches, grupos de familia cantando evangelios (gospel) y escenas de  comedia campestre (vodevil) tales 

como los del Tío Dave Macon, vecino de Murfreesboro. Una de las estrellas más populares en los comien-

zos del Opry fue el actor negro Deford Baily. Aún el programa de más larga duración en la historia de los 

Estados Unidos, el Opry usó la nueva tecnología de la radio para explotar un tremendo mercado con la 

música de antaño. Dos años después de la apertura del Opry, en una serie de notables sesiones en Bristol, 

Tennessee, los cazatalentos de la compañia Víctor grabaron a Jimmie Rogers y a la Familia Carter para pro-

ducir el primer disco rural de popularidad nacional. Y es así que Tennessee surgió como la cuna de la música 

tradicional ‘country’ - residencia de muchos de los artistas y también como el lugar del cual se transmitía a 

la nación.

 Así como Tennessee era campo fértil para la música disfrutada por auditores blancos, también era 

centro de los ‘blues’, la música popular de los Afro-americanos. Ambos estilos tenían su origen en bailes, fes-

tivales de cosecha, canciones de trabajo y reuniones de campamento de las comunidades rurales. Memphis, 

en su ubicación estratégica donde comienza el Delta del río Mississippi, ya era centro de esta música en 

1920. La ciudad era como un imán que atraía músicos e intérpretes de los campos de algodón a los clubes 

de la calle Beale que era entonces la primera calle importante de negros en el alto sur. Sin el apoyo pub-

licitario de la radio como lo tenía la música “country” de los blancos, la calle Beale, sin embargo, ofrecía un 

escenario musical abundante donde uno podía escuchar todo, desde la banda de baile de W.C. Handy a los 

“blues” con acompañamiento de jazz de Ma Rainey o Bessie Smith  de Chattanooga. Los “blues” del Delta 
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se difundió a través del país gracias a las carreteras mejoradas y las ofertas de trabajo en tiempos de guerra 

que atrajo a negros rurales en número creciente a las grandes ciudades.

 A pesar de la distancia que los separaba  de los campos europeos de la Primera Guerra Mundial, los 

tenesianos contribuyeron de lleno al esfuerzo de guerra de los EE.UU. Cerca de 100,000 jóvenes del Estado 

fueron enganchados o se ofrecieron como voluntarios al servicio militar: una gran proporción de ellos 

alcanzaron a ver combate con la Fuerza Expedicionaria de América en Europa. Más de 17,000 de los 61,000 

conscriptos eran Afro-americanos, aunque las unidades de negros seguían aún segregadas y bajo mando 

de oficiales blancos. Cuatro mil tenesianos murieron en combate o perecieron en la epidemia de influenza 

que arrasó por los campos militares al final de la guerra. El más famoso soldado americano de la Primera 

Guerra Mundial fue de Tennessee: el Sargento Alvin C. York del condado de Fentress, previamente un obje-

tor de conciencia que en octubre de 1918 hizo rendir a un entero regimiento alemán de ametralladora en 

el bosque francés de Argonne. Además de recibir la Medalla de Honor del Congreso y una variedad de con-

decoraciones francesas, York se transformó en un símbolo poderoso en la prensa y después en una película 

de Hollywood.

 La política estatal y el gobierno fueron transformados al pasar la Primera Guerra Mundial. Austin I. 

Peay de Clarksville fue el primer Gobernador en servir tres mandatos consecutivos desde William Carroll, en 

gran parte debido al apoyo de votantes rurales y los sufragios de pequeños pueblos. El Gobernador Peay 

racionalizó las agencias de gobierno y redujo el impuesto estatal a la propiedad a la vez que imponía un 

impuesto a las ganancias de las corporaciones. Al comienzo de su administración, el Estado contaba con 

sólo 250 millas de caminos pavimentados, pero Peay asumió la tarea de un programa masivo de construc-

ción de carreteras con los fondos generados por el primer impuesto a la gasolina en Tennessee. Entrecruzó 

el Estado con miles de millas de carreteras asfaltadas, haciéndolo muy popular entre votantes de lo que 

habían sido áreas rurales de difícil acceso.

 Otro de los logros de la administración de Peay fue el rol que jugó en la reparación del sistema de 

la educación pública. A comienzos del siglo, no había en Tennessee escuelas secundarias sostenidas por el 

Estado, mientras que la mitad de los niños aptos no iban a clases. El salario de los maestros era pésimo, y 

sólo existía una universidad pública (que no recibía ayuda estatal). En 1909, la legislatura adjudicó para la 

educación un 25 por ciento de la renta del Estado; en 1913 esa concesión fue aumentada a un tercio, y se 

efectuó una ley de asistencia escolar obligatoria. Se establecieron escuelas normales para los profesores 

(incluyendo la Escuela Normal de Agricultura e Industrial, un colegio segregado negro), y la Universidad de 
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Tennessee finalmente recibió subvención estatal. Sobre esta fundación la ley de educación del Gobernador 

Peay otorgó fondos para un período escolástico de ocho meses e inauguró el sistema moderno de admin-

istración de escuelas. En acta de 1925 también suplementaba el salario de los profesores, establecía un 

criterio para la certificación de maestros y cambiaba la escuela normal en un colegio mayor de cuatro años 

para profesorado. Aunque algunas de estas reformas no sobrevivieron pasados los años de 1930, Tennessee 

había mejorado drásticamente su sistema educacional.

 La quiebra de la Bolsa de Valores en octubre de 1929, en Nueva York, se considera normalmente 

como el comienzo de la década de crisis económica llamada La Gran Depresión. En Tennessee, sin embargo, 

la crisis había comenzado mucho antes, especialmente para los agricultores. La Primera Guerra Mundial 

(1917-1918) había hecho subir los precios agrícolas creando un buen márgen de ganancias, pero con el 

retorno a la paz los mercados se achicaron y los precios bajaron vertiginosamente. Sumándose al estancado 

mercado agrícola, la más larga y asoladora sequía en memoria. Las bajas ganancias de la agricultura obligó 

a muchos de los agricultores más pobres a abandonar sus tierras, al mismo tiempo que se derrumbaban 

los viejos sistemas de arrendamiento, tiendas del patrón (tienda de raya) y pagarés. Los nuevos tractores y 

máquinas cosechadoras de algodón también reducían la necesidad de mucha mano de obra en las haci-

endas en los años veinte, produciéndose un verdadero éxodo de inquilinos negros y blancos hacia las ciu-

dades. La población negra de Tennessee en efecto disminuyó debido a la migración hacia centros industria-

les del norte tales como Chicago.

 Algunos de estos campesinos desplazados encontraron trabajo en las fábricas de Tennessee como 

la planta de DuPont en Old Hickory, las plantas de rayón de Elizabethton, Eastman-Kodak en Kingsport y la 

Aluminium Company of America en el condado de Blount. Estas grandes empresas habían reemplazado a 

las antiguas fábricas “toscas” - textiles, madereras y molinos - para tomar el liderazgo industrial del Estado. 

La planta de Alcoa fue construida específicamente para tomar ventaja de las rápidas corrientes de los ríos 

y generar electricidad. Represas hidroeléctricas privadas en el Estado se habían construido ya desde 1910 y 

el prospecto de aprovechar los ríos para producir energía demostraría más tarde ser un poderoso atractivo 

para las industrias. Tennessee era aún un Estado predominantemente agricultural pero ahora disponía de 

una fuerza industrial creciente y, en Tennessee del este, los comienzos de un movimiento laboral organiza-

do. Las huelgas, aunque menos comunes que en los Estados del norte, empezaban a ser más frecuentes. 

Esta economía industrial emergente, sin embargo, quedó truncada por los cierres y alto desempleo de los 

años 1930.
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 La Depresión le hizo la vida difícil a todos por parejo: los agricultores produjeron más pero recibi-

eron menos por ello, los jóvenes abandonaron los campos sólo para encontrar desahucio en las ciudades, 

los comerciantes no podían vender sus productos, los doctores tenían pacientes que no podían pagar y 

los profesores eran pagados con pagarés descontados en vez de salarios. En los campos la gente hacía 

algo de dinero vendiendo ginseng y nueces, mientras que los de la ciudad hacían fila para recibir asisten-

cia pública o volvían a los campos donde, al menos, podrían sobrevivir. Los gobiernos locales no podían 

recaudar impuestos y cientos de negocios cayeron en quiebra (578 de ellos sólo en 1932). En 1930, la caída 

de tres importantes instituciones bancarias, incluyendo una de las principales firmas del Sur, la Caldwell 

and Company, paralizó en gran parte el comercio financiero en el Estado. El fracaso del imperio finan-

ciero del nashviliano Rogers Caldwell no sólo liquidó los ahorros de miles de depositantes, además de 

un fondo estatal de $7 millones, pero puso al recién elegido Gobernador Henry Horton en tela de juicio. 

El Gobernador estaba íntimamente ligado a Caldwell y a su aliado político, Luke Lea, un empresario de 

periódicos quien terminó condenado a prisión por fraude.

 A la cabeza de la protesta y censura contra el Gobernador estaba el previo alcalde de Memphis, 

Edward H. Crump, que asumió el rol de “jefe” de la política estatal y también del condado de Shelby. Entre 

1932 y 1948, cualquier persona que aspirara ser Gobernador o Senador debía tener el visto bueno y apoyo 

de Crump, aunque algunos de sus protegidos lo desafiaban una vez que ocupaban sus cargos. Un impuesto 

de dos dólares en las urnas mantuvo una baja salida al voto en esos años y fuertes mayorías del condado 

de Shelby (que la organización de Crump conseguía pagándoles el impuesto si votaban a favor) podían 

fácilmente voltear la elección de los Demócratas. En 1936, por ejemplo, Gordon Browning ganó la elección 

a Gobernador con ayuda de 60,218 votos del condado de Shelby contra nada más que  861 votos para el 

adversario! Gracias a su habilidad de conseguir amplios bloques de votos para cualquier candidato de su 

preferencia, Crump fue el político más poderoso en Tennessee durante la mayor parte de los años treinta y 

cuarenta.

 Parte del éxito de la maquinaria política urbana como la de Crump y la del Alcalde de Nashville 

Hillary Howse se debió al apoyo que recibieron de las organizacones políticas negras. Robert Church Jr., un 

político en la comunidad negra de Memphis, era un Republicano de mucha influencia y dispensador de 

cientos de empleos de patrocinio Federal. En Nashville, James C. Napier tenía una posición similar como 

portavoz de la clase media Afro-americana. Mientras que estos líderes tomaban una dirección moderada, 

evitando confrontamiento y aceptando “el medio pan” que los políticos blancos les ofrecían, otros Afro-
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americanos estaban dispuestos a atacar más directamente las prácticas del régimen de Jim Crow. En 1905, 

R.H. Boyd y otros empresarios de Nashville llevaron a cabo un triunfante boicot a los tranvías segregados 

organizando en competencia una compañía de tranvías de propiedad de negros. Veinte años más tarde 

en Chattanooga, trabajadores negros organizaron la derrota, en las urnas, de un renaciente Klu Kux Klan y 

respondieron a la visita a la ciudad del líder nacionalista negro Marcus Garvey con la inauguración de una 

rama local de su Asociación Universal para el Mejoramiento de los Negros. Por tomar trabajos industriales 

con mejor paga, servir en las fuerzas armadas o simplemente por abandonar el inquilinato en los campos, 

los negros de Tennessee lograron un grado de independencia que los hizo menos dispuestos a tolerar una 

clasificación se ciudadano de segunda clase.

           Tennessee, que no se había hecho notar desde la Reconstrucción, volvía ahora a prominencia 

nacional en los años 1920. Joseph W, Byrns del condado de Robertson fue Presidente de la Cámara de 

Representantes del Nuevo Acuerdo (New Deal). El Senador Kenneth D. McKellar de Memphis, que traba-

jaba estrechamente con la organización Crump, sirvió durante seis períodos consecutivos, de 1916 a 1952. 

Siendo un dinámico Presidente del Comité de Apropiación del Senado, encausó hacia Tennessee un monto 

considerable del presupuesto militar e industrial durante la Segunda Guerra Mundial. Cordell Hull, de 

Celina, que sirvió en el Congreso sin interrupción desde 1907 hasta 1933 (con excepción de los años en que 

se desempeñó como Presidente del Partido Democrático), fue el creador del proyecto de ley del Impuesto 

Sobre la Renta en 1913 y dirigió la política exterior americana, como Secretario de Estado, durante doce 

años.

 Los tenesianos, al igual que la mayoría de los norte-americanos, favorecieron resonantemente a 

Franklin D. Roosevelt en las elecciones presidenciales de 1932, y en los siguientes doce años los programas 

de su Nuevo Acuerdo (New Deal) serían de tanto impacto para Tennessee como para el resto de la nación. 

Cien mil agricultores a lo largo del Estado participaron en el programa de reducción de cosechas del Acta 

para el Ajuste Agrícola (AAA), mientras que 55,250 jóvenes se alistaron en uno de los 35 campamentos 

del Cuerpo Civil de Conservación (el CCC) en el Estado. Los proyectos de carreteras y obras públicas de la 

Administración de Obras Públicas (PWA) dió empleo a miles de cesantes en Tennessee. Agencias del Nuevo 

Acuerdo invirtieron en Tennessee grandes cantidades de los dólares de la contribución de impuestos ($350 

millones sólo de 1933 a 1935) en un esfuerzo para estimular la economía de la región por medio de la inver-

sión y empleo civil.

 El mayor gasto por mucho de dólares Federales en Tennessee se hizo por medio de la Autoridad del 
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Valle de Tennessee (TVA). De una u otra manera, la TVA tuvo un impacto en la vida de todos los tenesia-

nos. La Agencia fue creada en 1933, gracias a la persistencia de un Senador de Nebraska, George Norris, y 

su sede establecida en Knoxville. Estaba encargada de la planificación del desarrollo total del Valle Fluvial 

de Tennessee. La TVA procuró hacer esto principalmente con la construcción de represas hidroeléctricas 

(veinte entre 1933 y 1951) y plantas generadoras a carbón para producir electricidad. Energía eléctrica 

económica y abundante fue el mayor beneficio que la agencia le dió a Tennessee, especialmente para las 

áreas rurales que anteriormente no tenían servicio eléctrico. La TVA llevó electricidad a unas 60,000 granjas 

a través del Estado. Ya en 1945, la TVA era el mayor servicio eléctrico al público en el país, un suministrador 

de enormes cantidades de energía cuya presencia en Tennessee atrajo importantes industrias a transladarse 

a la vecindad de una de sus represas o plantas fluviales.

           Un grupo de intelectuales basados en Tennessee alcanzó notoriedad nacional al poner en duda la 

conveniencia de tal industrialización para el Sur. Los “Agrarios” en la Universidad de Vanderbilt celebraban 

el patrimonio agrícola de la región y desafiaban el juicio de desplazar a la gente rural para dar cabida al 

desarrollo moderno. El Profesor Donald Davidson en particular, se oponía a la adquisición masiva de tierras 

por parte del Gobierno que desplazaban comunidades e inundaban las mejores tierras de labranza en el 

valle. La TVA, por ejemplo, compró o confiscó 1.1 millón de acres de tierra, inundó 300,000 acres y desplazó 

a catorce mil familias para poder construir sus dieciseis primeras represas. A menor escala, 420,000 acres de 

bosque montañoso a lo largo de la cima de los montes Apalaches se apartaron durante los años de 1930 

para crear un parque nacional. Aunque mucha de esta tierra pertenecía a compañías madereras, la creación 

del inmensamente popular Parque Nacional de Great Smoky Mountains desplazó a unos 4,000 montañeros, 

incluyendo aquellos de antiguas comunidades como la de Cades Cove. El precio era más alto para aquellos 

directamente afectados por esos proyectos.

 A pesar de los millones de dólares que la TVA y el Gobierno Federal invirtieron en Tennessee, la 

Depresión llegó a su fin sólo con el estímulo económico producido por la participación en la guerra. La 

Segunda Guerra Mundial trajo alivio principalmente al emplear diez por ciento de la población en las 

fuerzas armadas. La mayoría de los que se quedaron en las granjas y en las ciudades trabajaron en produc-

ciones relacionadas con el conflicto, ya que Tennessee recibió pedidos que sumaban hasta $1.25 billones. 

Desde la gigantesca planta en Milan donde cargaban las municiones, a la fábrica de aviones de Vultee en 

Nashville a los proyectos de Tennessee del Este, la industria de guerra zumbaba con la labor de la ampliada 

fuerza de trabajo. Aproximadamente el 33 por ciento de los trabajadores para el Estado eran mujeres hacia 
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el fin de la guerra. El personal militar de Tennessee prestó servicio distinguido en Pearl Harbor hasta el 

final, en ataques sangrientos en Iwo Jima y Okinawa, y 7,000 dieron la vida en combate durante la guerra. 

De 1942 a 1943, los residentes de Tennessee central hicieron el papel de anfitriones para 28 divisiones del 

Ejército que ocuparon los campos en maniobras de preparación para la invasión del D-Day.

           Los tenesianos participaron en todas las fases de la guerra - desde combate a administración civil 

e investigación militar. Cordell Hull sirvió doce años como Secretario de Estado del Presidente Roosevelt 

y llegó a ser uno de los arquitectos de las Naciones Unidas, por lo cual recibió el Premio Nobel de la Paz. 

Incluso los ciudadanos ordinarios experimentaron la deprivación de la guerra con el racionamiento de 

alimentos y gasolina y la siembra de jardines de victoria. De especial significado en el esfuerzo de guerra 

fue el papel que Tennessee jugó en el Proyecto de Manhattan, el proyecto militar más secreto de construir 

una bomba atómica. El trabajo de investigación y producción de las primeras bombas A se hicieron en la 

inmensa instalación industrial de Oak Ridge en el condado de Anderson. La comunidad de Oak Ridge fue 

una completa creación de la guerra: creció de bosques deshabitados a una ciudad de 70,000 (quinta en el 

tamaño en Tennessee) cuatro años más tarde. Dos veces en 1945 estallaron celebraciones en calles y plazas 

del Estado con las noticias de las victorias provenientes de Europa y del Pacífico. Para Tennessee, la Segunda 

Guerra Mundial marcó una ruptura radical con el pasado. La TVA había transformado el paisaje físico del 

Estado y la industria de guerra había cambiado la economía en forma irreversible. Los soldados que habían 

sido mobilizados al extrangero y las mujeres que trabajaron en las fábricas volvieron a los hogares con nue-

vas esperanzas para el futuro.

Tennessee moderno

           El ritmo de cambios en Tennessee se aceleró dramáticamente después de 1945, especialmente para 

la mayoría que eran agricultores. Este grupo, más que cualquier otro, experimentó un torbellino de trans-

formación en su estilo de vida. Los veteranos de la guerra que habían recibido un sueldo regularmente, 

muchos de ellos por primera vez en su vida y habiendo visto otras partes del mundo, simplemente no 

estaban dispuestos a volver al duro trabajo agrícola del pasado. Trabajos mejor remunerados y de menos 

riesgo se ofrecían ahora. La mecanización del agro demoró en llegar a los campos de Tennessee pero una 

vez introducida, el cambio se adoptó rápidamente. El número de tractores se dobló durante la guerra y 

aumentó casi diez veces más entre 1040 y 1950. El frijol soya, el ganado lechero y el tabaco reemplazaron el 
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antiguo régimen del algodón, del maíz y de los puercos en la economía de Tennessee.

           El rápido cambio tecnológico en los campos brindaba una mayor productividad pero aumentaba el 

costo de la agricultura de cultivo. Nuevas razas de ganado, fertilizantes, mejores semillas, pesticidas y her-

bicidas químicos, electricidad y maquinaria, toda una combinación para incrementar la producción  - a un 

costo que no estaba al alcance de muchos productores pequeños. Poco a poco fueron abandonando sus 

tierras y ya por los años 1950 eran multitudes y muchos periódicos locales de Tennessee mantenían colum-

nas noticiosas regularmente de lugares como Detroit y Chicago. De una población de cerca de 1.2 millones 

de agricultores en 1930, sólo quedaban 317,000 en sus tierras en 1970. En 1980, menos del seis por ciento 

de tenesianos producían su ingreso principal de sus cultivos, un hecho reflejante de la disminución de la 

agricultura que había comenzado hacía ya sesenta años.

           Al mismo tiempo que la vida rural se hacía más inestable, el panorama urbano en Tennessee con-

tinuaba a invadir los campos. En 1960, por primera vez el Estado contaba con más habitantes urbanos que 

rurales, a la par con el auge de la tasa de natalidad que aumentaba el crecimiento de las cuatro principales 

ciudades de Tennessee. La demanda en la producción militar había traído una variedad de industrias a 

Tennessee, algunas de las cuales, como las instalaciones de la Comisión de Energía Atómica en Oak Ridge y 

el Centro de Ingeniería Arnold en Tullahoma, continuaron sus operaciones después de la guerra. Productos 

químicos y uniformes encabezaban el crecimiento de manufacturación entre 1955 y 1965, una década en la 

que Tennessee hizo más avances industriales que cualquier otro Estado. La producción de energía económi-

ca, la abundancia de recursos y una fuerza laboral sin amarras a la tierra fomentaría una rápida industri-

alización. En 1963, Tennessee figuraba como el decimosexto Estado más industrial - una transformación 

notable para un Estado que sólo recientemente había sido mayormente agrario.

           La TVA (Tennessee Valley Authority) cobraba mucha importancia en el desarrollo del Estado en la 

post guerra. Las intensificadas tensiones de la Guerra Fría aumentaron el rol de la TVA como suministrador 

de energía para los proyectos militares. Al tiempo de la guerra de Korea, la TVA en esencia había llegado 

a ser la empresa Federal de Servicio Público en el Sur, suministrando más de la mitad de la electricidad a 

la instalación de enriquecimiento de uranio del gobierno en Oak Ridge. Entre 1950 y 1970, para satifacer 

la creciente demanda de energía, la TVA construyó once plantas generadoras de vapor que funcionaban 

con carbón, entre ellas algunas de las más grandes en el mundo. Alimentando a estas plantas convirtió a la 

TVA en la mayor consumidora de carbón de piedra en la nación. Esto forzó aumentos de precio por servi-

cio eléctrico e hizo a la Agencia blanco de numerosos pleitos legales por la contaminación del aire. Como 
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agravante a los problemas ambientales de la TVA fue la malaventura de la energía nuclear. Ya en 1975, la 

TVA se había convertido la mayor productora de energía nuclear en el mundo no-comunista. Sin embargo, 

los excesivos costos y problemas de seguridad obligaron a cerrar once de los reactores de la Autoridad, 

volviendo la mayor parte del programa nuclear en una costosa ruina. Aunque continuaba el suministro 

como único servicio público de Tennessee, la TVA ha reducido la envergadura y el alcance de su misión. El 

retorno de los militares contribuyó a crear una crisis en el antiguo orden político de Tennessee. En la ciudad 

de Athens, el 1° de agosto de 1946 - día de las elecciones primarias - sucedió una batalla entre ex-soldados 

(GI’s) y partidarios de la enrraigada mecánica política en el condado de McMinn. Durante más de seis horas 

las calles de Athens ardieron bajo el fuego de veteranos armados que pusieron sitio a la cárcel donde el 

alguacil y cincuenta de sus agentes se refugiaban con las urnas del sufragio. La llamada “Batalla de Athens” 

en verdad representaba un despierte a la necesidad de limpieza política en el Estado entero, en la que la 

oposición reformista desafiara a los cabecillas locales y la maquinaria política. La victoria de los veteranos 

demostró al congresista Estes Kefauver y a otros políticos surgientes, que las antiguas estrategias de ‘control 

por cabecilla’ en Tennessee eran finalmente vulnerables. En 1948, con el apoyo de los votos de los soldados, 

Kefauver ganó el voto para el Senado de los Estados Unidos y el ex-Governador Gordon Browning volvió 

como administrador general, ambos derrotando a los candidatos escogidos por el alcalde de Memphis, Ed 

Crump. Las victorias de Kefauver y Browning presagiaron el fin de  veinte años de dominación de la política 

del Estado por el ‘Jefe’ Crump. Aunque Crump continuó ejerciendo una importante influencia en los asuntos 

del Partido Democrático del Condado de Shelby, nunca más sería el manipulador de la política del Estado. 

La convención constitucional limitada de 1953 atestó otro golpe a la política de maquinación al eliminar en 

el Estado la tarifa al voto, un elemento que permitía a los políticos limitar y manipular el sufragio.

           La segunda tanda en el cambio de la vieja guardia vino en 1952, cuando Albert Gore, padre, der-

rotó al anciano de 85 años Kenneth D. McKellar en la elección para el Senado que McKellar había ocupado 

durante 36 años. Ese mismo año el propio Gobernador Browning fue derrocado por una estrella política 

jóven del condado de Dickson, Frank Goad Clement. La revisión constitucional había cambiado la duración 

del período de mandato de dos a cuatro años y durante las dos siguientes décadas Clement, y su amigo y 

Director de Campaña, Buford Ellington, ocuparían la mansión del Gobernador. Clement, Gore y Kefauver 

representaban el ala moderada de los Democrátas del Sur (Kefauver y Gore por ejemplo, se negaron a fir-

mar el Manifiesto de Segregación Sureño de 1956), y los tres se presentaron a candidaturas nacionales,

           Al mismo tiempo en que los ex-combatientes en Athens ayudaban a derrocar el orden político anti-
43



guo, los veteranos negros recién regresados en Columbia ayudaban a inaugurar un nuevo día en las rela-

ciones raciales. Una pelea en un almacén en el centro de Columbia en febrero de 1946, gatilló una violenta 

descarga por blancos en el barrio de negros. Sin embargo, los veteranos Afro-americanos y su comunidad 

estaban determinados a defenderse contra los ataques raciales y linchamientos que habían ocurrido en 

el pasado. Aunque se había evitado una trifulca general gracias a la Guardia Estatal, los patrulleros de car-

retera saquearon casas y negocios y dos hombres negros murieron después de haber sido detenidos. 

Veinticinco negros acusados de insitar violencia fueron absueltos en el proceso legal que se llevó a cabo en 

parte a los esfuerzos del abogado de Nashville, Z. Alexander Looby y de Thurgood Marshall, Consejal para la 

Asociación Nacional para personas de color (NAACP). De mayor significado, la trifulca en Columbia puso el 

foco de atención en la violencia contra ciudadanos negros y provocó al menos un compromiso retórico de 

parte del Gobierno Federal de proteger los derechos civiles de los Sureños. Las consecuencias de los even-

tos en Columbia crearon un precedente para organizaciones como la NAACP para presionar al Gobierno a 

proteger los derechos civiles durante la década siguiente.

           La creciente reivindicación de los Afro-americanos después de 1945 no era un desarrollo acciden-

tal. Los sacrificios de los soldados negros durante la Segunda Guerra Mundial hicieron menos tolerable la 

discriminación en casa. Edictos de la Corte Suprema y propuestas del Presidente Franklin D. Roosevelt a 

líderes negros habían fomentado protección de los derechos civiles por el Gobierno. Aún más importante, 

ya en 1960 dos tercios de los negros en Tennessee vivían en pueblos y ciudades, creando la proximidad 

y los números necesarios para una acción colectiva. Organización y disciplina, que eran valores decisivos 

del movimiento en su comienzo, habían sido enseñados en lugares como el Colegio Highlander Folk en el 

Condado Grundy. Fundado por Horton y Don West, highlander se transformó en un  centro importante de 

entrenamiento durante los años cincuenta para activistas comunitarios y líderes de derecho civil. El colegio 

fue cerrado por oficiales del Estado en el momento más crítico de la crisis de integración, pero pronto se 

reabrió para continuar su labor. El Gobernador Clement, aunque no estaba a favor de la integración, era 

menos intenso que otros Gobernadores del Sur en su oposición a la decisión de la Corte Suprema de 1954 

- Brown contra el Consejo de Educación de Kansas City - que obligó a poner término a colegios segrega-

dos. El no usó su posición como “barrera en la puerta del colegio”, y se comprometió a cumplir con la ley en 

cuanto a los derechos civiles.

           En 1950, cuatro años antes de la famosa decisión “Brown”, los padres negros en Clinton habían 

presentado un pleito en la Corte Federal de Distrito para dar a sus niños el derecho de ir a colegios de 
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enseñanza media en vez de ser transportados por autobuses a Knoxville a un colegio sólo para negros. A 

comienzos de 1956, bajo orden de la Corte de Apelaciones de los Estados Unidos, de dictar de acuerdo con 

la decisión “Brown”, el Juez Robert Taylor ordenó la integración de los colegios en Clinton. Doce estudiantes 

de color se matricularon ese otoño para asistir a clases y los asuntos procedieron apaciblemente hasta que 

los agitadores John Kasper de New Jersey y Asa Carter del Consejo de Ciudadanos Blancos de Birmingham 

llegaron a Clinton a organizar una resistencia a la integración. El Gobernador Clement tuvo que llamar 600 

Guardias Nacionales después del inicio de clases para sofocar la violenta atmósfera. Valientemente los estu-

diantes negros aguantaron meses de sarcasmo y amenazas por ir a clases y en mayo de 1957 Bobby Cain 

fue el primer Afro-americano en graduarse de un colegio público integrado del Sur. Un año y medio más 

tarde, tres bombas estallaron en el edificio del Colegio de Clinton.

           Durante el otoño de 1957, la atención se enfocaba nuevamente en Kasper, esta vez en Nashville 

donde el Consejo de Colegios - también en respuesta a pleitos presentados por los padres negros - acor-

daron en la integración del primer grado. Trece estudiantes se matricularon en cinco colegios que habían 

sido totalmente para blancos, mientras que el 50% de los estudiantes blancos se quedaron en casa. El 9 de 

setiembre, el Colegio Hattie Cotton fue dinamitado y parcialmente destruido.

           Dos años más tarde la Corte Suprema aprobó el plan de integración de un grado por año. Memphis 

y otras ciudades más pequeñas adoptaron un sistema incluso más lento para integrar sus colegios. Ya en 

1960, sólo 169 de los 146,700 niños negros de edad escolar en Tennessee estaban en colegios integrados.

           De 1960 a 1963 una serie de manifestaciones ocurrieron en Nashville que tendrían impacto nacional 

en el movimiento de los derechos civiles. La comunidad Afro-americana estaba excepcionalmente bien 

posicionada para ser anfitriones de estos eventos históricos: la concentración de Universidades locales 

para negros, poderosas iglesias y pastores politicamente activos y doctores y abogados negros presta-

ban un apoyo considerable a los demostradores. Kelly Miller Smith de la Iglesia First Baptist, C.T. Vivian y 

James Lawson, que habían estudiado las tácticas de Ghandi de resistencia sin violencia, proveían liderazgo 

y entrenamiento a jóvenes activistas que estaban determinados a confrontar la segregación en el centro 

de la ciudad. La primera manifestación tuvo lugar el 13 de febrero de 1960, cuando estudiantes de Fisk, 

Tennessee A&I y del Seminario Teológico Bautista Americano intentaron pacíficamente ser atendidos en 

mesones de almuerzo reservados únicamente para blancos en el centro de la ciudad. Al pasar dos meses, 

cientos de estudiantes habían sido arrestados, algunos recibieron palizas y aún a pesar de esto siguieron 

sentándose en los mesones segregados. Un boicot por cosumidores negros a las tiendas del centro de la 
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ciudad se desplegó a través de la comunidad creando más presión en los comerciantes. Finalmente el 19 

de abril, después que una bomba destruyó de madrugada la casa de Z. Alexander Looby, miles de manifes-

tantes caminaron en silencio a la Corte a confrontarse con oficiales de la ciudad. Al día siguiente, la opinión 

pública demostrando asco por las tácticas violentas de los racistas de extremo, el Reverendo Martin Luther 

King pronunció un discurso en Fisk ante una gran audiencia. El 10 de mayo de 1960, un puñado de tiendas 

en el centro abrieron sus mesones de almuerzo de manera integrada y Nashville se convirtió en la primera 

ciudad de importancia en el Sur en comenzar la integración en instalaciones públicas. El movimiento pacífi-

co de Nashville y la disciplina de los estudiantes en el uso de tácticas no-violentas sirvieron de modelo para 

la acción futura en contra de la segregación.

           A continuación de este éxito inicial, los activistas en varias ciudades de Tennessee mantuvieron la 

presión en restaurantes, hoteles y servicios de transporte que se negaban a renunciar las barreras de color. 

Estudiantes de colegios y universidades en Nashville fueron instrumentales en la organización del Comité 

de Estudiantes de Coordinación no-violenta, que dió entrenamiento a muchos líderes de los derechos civi-

les durante la década de los 1960. Los tenesianos participaron en “Viajes de Liberación”, en los que pasajeros 

blancos y negros trataban de integrar los terminales de autobuses en todo el Sur.

           En 1965, A.W. Willis hijo, de Memphis, fue el primer Afro-americano en ser elegido a la Asamblea 

General. De 1955 a 1963, la lucha por el derecho a voto se centró en el condado Fayette, donde 700 familias 

arrendatarias fueron forzadas de sus tierras cuando trataron de inscribirse para poder votar. Activistas 

comunitarios tales como Viola y John McFerren, ayudaron a organizar una “ciudad carpa” donde a los desa-

huciados se les dió refugio y alimento a pesar del hostigamiento y la prohibición de comercio con los com-

erciantes blancos locales. En 1968, trabajadores de sanidad expandieron la lucha con una huelga en contra 

de la discriminación de salario y reglas de trabajo. En apoyo a esta huelga, el Dr. King viajó a Memphis 

donde, el 4 de abril, fue asesinado por un francotirador mientras estaba en el balcón de su pieza en el Hotel 

Lorraine. Terminaron así los años sesenta en forma inquietante, con importantes avances en las relaciones 

raciales pero quedando mucho más por hacer.

           El fin de la era de Clement - Ellington también marcó el final de la dominación de un sólo partido en 

la política de Tennesse. Comenzando con la elección de Howard Baker al Senado de los Estados Unidos, los 

tenesianos en números crecientes apoyaron al Partido Republicano. Entre 1968 y 1972, Tennessee votó por 

Richard Nixon dos veces, eligió un Gobernador Republicano y contaba con dos Senadores Republicanos. 

Watergate hizo perder la confianza en los avances del GOP a mediados de los 1970, y el Demócrata Ray 
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Blanton derrotó al abogado Lamar Alexander en la lucha para Gobernador. James Sasser ganó un curul 

en el Senado antes ocupado por Republicano, y Jimmy Carter ganó la mayoría en el Estado. Entretanto, 

Howard Baker llegó a ser líder del Senado y eventualmente sería nombrado Jefe del Estado Mayor de 

Reagan en la Casa Blanca. En 1978, Alexander rehizo su fortuna política al ganar la carrera para Gobernador 

y entonces tomar el mando prematuramente debido a prácticas de dudosa legalidad tomadas por la 

administración saliente de Blanton.

           Los servicios del gobierno estatal han avanzado enormemente desde el Nuevo Acuerdo y la Segunda 

Guerra Mundial, pero particularmente desde legalizar el primer impuesto a la venta en 1947. El impuesto 

a la venta del 2% del entonces Gobernador McCord, que inicialmente tenía como blanco colegios y profe-

sores, fue aumentado al 3% en 1955. Hacia fines de los 50, el impuesto a la venta se hizo la principal fuente 

para financiar el gobierno del Estado. A manera de subvencionar la propuesta para la reforma de colegios 

del Gobernador Alexander en 1985, la legislatura aumentó el impuesto a la venta del Estado a 5.5%, que 

con opciones locales se transformó en uno de los más altos en el país. La gran dependencia en el impuesto 

a la venta ha hecho que la renta del Estado esté sujeta a fluctuaciones a corto plazo de acuerdo a los gastos 

del consumidor. Durante las décadas recientes, Tennessee se ha enfrentado al dilema de hacer el balance en 

el creciente costo del gobierno estatal con la resistencia de los votantes hacia impuestos más altos.

           Hacia fines del siglo veinte, Tennessee ha continuado su larga tradición de servicio militar. Diez mil 

quinientos Tenesianos sirvieron en la guerra de Korea de 1950 a 1953, donde 843 dieron sus vidas en com-

bate. En los años 60 y 70, la larga guerra de Vietnam le costó la vida a 1,289 tenesianos y causó el desa-

sosiego del estudiantado en las sedes universitarias del Estado. Uno de los participantes sobresalientes de 

esa guerra fue el Capitán (más tarde ViceAlmirante) William P. Lawrence de Nashville, que volando sobre 

Vietnam fue derribado en 1967. Durante sus seis años de cautiverio de guerra, parte de ese tiempo en celda 

solitaria, el Capitán Lawrence pensando en su Estado natal produjo unos versos que, poco después de su 

retorno, la legislatura adoptó como el poema oficial del Estado. Más recientemente, la Guerra del Golfo 

Persa generó un considerable entusiasmo y apoyo, mientra tenesianos se unían a las veinticuatro unidades 

movilizadas para la Operación “Desert Storm” en la Base Militar Fort Campbell.

           Dejando atrás la era del cambio de economía agrícola a economía industrial, Tennessee del presente 

ha gozado de un período de expansión y crecimiento comercial. En 1980, la Corporación Nissan de Tokyo 

anunció planes de construir en Smyrna la planta más grande del mundo de montaje de camiones. Ya en 

1994, sesenta y nueve empresas manufactureras japonesas se habían establecido en Tennessee, con inver-
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siones de más de $4 billones y con 27,000 empleados, haciéndolo uno de los principales mercados para 

inversión extranjera. Tennessee también fue favorecido por la General Motors para su nueva planta auto-

motríz Saturn Corporation: la construcción de una planta de $2.1 billones cerca de Spring Hill fue terminada 

en Junio de 1987.

           Hoy en día, Tennessee está disfrutando una de las más sólidas eras de prosperidad en sus doscientos 

años de historia, con el más bajo desempleo en registro y una renta “per cápita” de $21,000, más del doble 

de hace una década atrás.

           Desde los años sesenta, la economía del Estado ha sido fortalecida por su diversidad, haciendo a 

Tennessee menos vulnerable a las recesiones que otros Estados con una sola industria. Turismo y espec-

táculos, una creciente industria médica y de hospitales, bancos y seguros, todo combinado con una base 

sólida de agro-negocio y manufacturación, ha transformado a Tennessee en un partícipe importante de la 

economía del país.

           Tenessee continua a producir personajes distinguidos en las ciencias y en las artes. En 1977, el escri-

tor Afro-americano Alex Haley fue premiado con el Premio Pulitzer por su obra “Roots”, el libro más exitoso 

jamás escrito por un Tenesiano y uno en gran parte responsable por renovar el interés popular en las histo-

rias del orígen de las familias. Dos miembros de la Universidad de Vanderbilt, los médicos Earl Sutherland 

en 1971 y Stanley Cohen en 1987, ganaron Premios Nobel por sus investigaciones pioneras en medicina. 

Pocos americanos han igualado la popularidad personal de Elvis Presley de Memphis, el “Rey del Rock and 

Roll” , cuyas grabaciones para Sun Records Studio en esa ciudad a mediados de los años 50 inauguraron 

una era en la música popular. El estilo clásico “rock-n-roll” de Elvis y sus acompañantes en Sun Records así 

como el “Sonido de Memphis”, el “Rythm and Blues”, representados por Stax Records, han alcanzado fama 

mundial. También con impacto mundial es la industria de la música “Country” basada en Nashville, un nego-

cio multimillonario que da empleo a una importante comunidad de escritores, productores e ingenieros 

profesionales además de músicos y cantantes. Las atracciones de la música country, en especial presenta-

ciones en vivo y el nuevo Aula de la Fama de la Música Country (Country Music Hall of Fame) en Nashville, 

son importantes elementos de la industria del turismo de 2 billones al año de Tennessee. La mansión de 

Elvis, Graceland, como museo de una personalidad, es el más visitado dentro del país.

           Una nueva generación de funcionarios públicos ganó prominencia en los años ochenta y noventa. 

Las mujeres han alcanzado un rol más importante - en 1986 Jane Eskind llegó a ser la primera mujer en 

ser elegida a una posición estatal como Comisionado del Servicio Público y Martha Craig Daughtrey se 
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elevó por sobre los rangos judiciales para ganar el cargo como la primera mujer en la Corte Suprema de 

Tennessee. La elección de Albert Gore, hijo, en 1976 a la Cámara de Diputados fue el comienzo de una 

carrera política que lo llevaría a la VicePresidencia de los Estados Unidos, en 1992 y una postulación a la 

Presidencia en el 2000. Gore perdió esa elección por un puñado de votos y no logró ganar en su Estado 

natal, aunque sí ganó la mayoría del voto popular del país. En 1882, Lamar Alexander ganó la reelección 

para Gobernador haciéndolo el primer mandatario estatal en servir dos términos consecutivos de cuatro 

años. Su programa para “Mejores Colegios” fue uno de los primeros y más significativos intentos de una 

reforma fundamental de la educación en el país. Gracias a su sólida reputación como innovador, en 1990 el 

Presidente Bush lo nombró Secretario de Educación. Las eleciones en 1994 fueron una de las más exitosas 

para el Partido Republicano en el siglo veinte. James Sasser, tres veces Senador de los Estados Unidos fue 

derrocado y los Republicanos ganaron ambas plazas en el Senado y también la oficina de Gobernador. La 

elección del 2000 confirmó la posición de Tennessee firmemente al lado Republicano, con Lamar Alexander 

y William Frist ganando curules en el Senado, este último llegando a ser el líder de la mayoría Senatorial.

           Llegando a su fin la administración de ocho años de Ned Ray McWherter, los tenesianos eligieron 

al Republicano Don Sundquist de Germantown como el 47vo. Gobernador del Estado. El primer año bajo 

el Gobernador Sundquist se destaca por la aprobación de una proposición contra el crimen centrada en 

los derechos de las víctimas y en la pena de muerte. Reeligido por victoria abrumadora en 1998, creó un 

nuevo departamento de Servicio para Niños, reemplazó la Comisión de Servicios Públicos con la Autoridad 

Reguladora de Tennessee, y propuso la revisión del Sistema de Asistencia Social del Estado. Sin embargo, 

Sundquist seguramente será recordado como el Gobernador que intentó reformar la anticuada estructura 

del impuesto a la venta en Tennessee, de reducir la dependencia en un impuesto pesado ampliando la base 

de los recursos de hacienda del Estado. El esfuerzo de imponer un impuesto estatal a la renta fracasó duran-

te una sesión extraordinaria de verano de la 102a. Asamblea General, y la legislatura habiendo llegado a un 

punto muerto, optó por sumarle un centavo al impuesto a la venta del Estado. en noviembre del 2002, los 

tenesianos eligieron al antes alcalde de Nashville Phil Bredesen como Gobernador, dejándolo bregar con 

un creciente, y aparentemente crónico, déficit del presupuesto y el plan Medicare del Estado, Tenncare, que 

perdía cientos de millones de dólares.

           Los deportes han sido por mucho tiempo una diversión popular y fuente de orgullo para los tene-

sianos. El equipo Lady Vols de la Universidad de Tennessee, bajo su entrenadora Pat Head Summit impuso 

el grado de excelencia para el basquetball universitario de mujeres después de ganar seis campeonatos 
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nacionales entre 1987 y 1998. El equipo de football de la Universidad de Tennessee alcanzó la cumbre del 

football universitario en la nación en 1998 al terminar invictos y ser coronados campeones nacionales. Los 

deportes profesionales también tienen una presencia grandiosa en Tennessee, con el Club de los “Predators” 

de Nashville de la Liga de Hockey y el equipo de football los “Titans” de la Liga Nacional de Football. Los 

Titans  llegaron al Superbowl y a dos campeonatos de la AFC (Conferencia Americana de Football) entre 

1998 y 2002, un período en que fueron el equipo más ganador de la Liga Nacional de Football.

           Los tenesianos sacan fortaleza de su patrimonio, no sólo por hechos y eventos grandiosos pero de 

la herencia más duradera de lazos comunitarios y el respeto por las tradiciones. No es difícil reconocer el 

significado de Tennessee dentro del esquema histórico. El Estado jugó un papel clave en la conquista de la 

primera frontera al oeste de las montañas Apalaches y en proveer a la jóven nación con mucho de su lider-

azgo político y militar, incluso la figura dominante de Andrew Jackson. Con las lealtades divididas y la ocu-

pación durante gran parte de la Guerra Civil, Tennessee fue el campo de batalla en el escenario del oeste 

de ese conflicto. El comienzo del siglo veinte fue testigo de conflictos sobre temas culturales tales como la 

prohibición del alcohol, el sufragio femenino y la reforma escolástica. La Segunda Guerra Mundial aceleró 

el cambio de un Estado agrícola a uno industrial y predominantemente urbano. Al ir desapareciendo las 

costumbres culturales antiguas. Tennessee ha llegado a ser residencia para algunas de las entidades más 

avanzadas en comercio y tecnología en los Estados Unidos de América. La combinación en nuestro Estado 

de visión innovadora hacia el futuro, su gran belleza natural y gente sólidamente fundada en tradición y 

comunidad, ha demostrado tener un atractivo irresistible para el resto del país.    

        

50



51



52



53



Reconocimientos

La sección de La Historia de Tennessee (pgs. 350 - 449), fue escrita por el Dr. 
Wayne C. Moore de la Biblioteca y Archivos del Estado de Tennessee (TSLA). 

El autor desea agradecer la ayuda experta brindada por Fran Shell, biblio-
tecaria en TSLA, y Linda Bradford, previamente asistente administrativa del 
Bibliotecario del Estado. Agradecimientos también a Carol Roberts y Karina 

McDaniel de TSLA por organizar las reproducciones fotográficas.

La traducción al español de La Historia de Tennessee fue hecha por Julio 
E. Lynch-Lorca, Nashville, TN, que desea agradecer en especial al Sr. J. León 

Helguera, Profesor de Historia Emeritus de la Universidad de Vanderbilt, que 
gracias a su valiosa contribución editorial, constante apoyo y entusiasmo este 

proyecto ha llegado a ser realidad. No menos importante ha sido el apoyo 
entusiasta de: la Sra. Paula Covington, Directora de la Sección Latinoamericana 

en la Biblioteca de la Universidad deVanderbilt; de la Sra. Katie Wilson, FNP, 
MBA, Universidad de Belmont, y del Sr. Alexander C. McLeod, MD, MDA, de la 

Universidad de Vanderbilt.    

54



BLUE BOOK TRANSLATION INTO SPANISH

Julio E. Lynch-Lorca, translator

Photo and Illustration captions

(Page numbers correspond to the page numbers of the English version)

   Page      Ref. English                                                Spanish

 Opening
   page        SECTION V      +       (Seal)
                   Tennessee

  Second      (Segment of a mural - no caption)

     355        Physiographic map of Tennessee

                   MISSISSIPPI RIVER VALLEY
                   WEST TENNESSEE PLAIN
                   COASTAL PLAIN
                   WEST TENNESSEE PLAINS
                   WESTERN VALLEY
                   WESTERN HIGHLAND RIM
                   CENTRAL BASIN
                   INNER BASIN
                   EASTERN HIGHLAND RIM
                   CUMBERLAND PLATEAU
                   SEQUATCHIE VALLEY
                   VALLEY AND RIDGE
                   UNAKA MOUNTAINS
                   (Graph) Miles
                                Scale

    356          Early man...

    357          Timeline relating...

                   OLD WORLD EVENTS
                   ARCHEOLOGICAL PERIODS
                   HISTORIC PERIOD
                   HENRY VIII   -   ENGLAND
                   ITALIAN RENAISSANCE
                   FOURTH CRUSADE
                   CHARTRES CATHEDRAL
                   FIRST CRUSADE

SECCION V        +              (Sello)
Tennessee

Mapa fisiográfico de Tennessee

VALLE DEL RIO MISSISSIPPI
LLANO DE TENNESSEE DEL OESTE
LLANO DE LA COSTA
LLANOS DE TENNESSEE DEL OESTE
VALLE DEL OESTE
BORDE DE LAS TIERRAS ALTAS AL OESTE
CUENCA CENTRAL
CUENCA INTERIOR
BORDE DE LAS TIERRAS ALTAS DEL ESTE
MESETA DEL CUMBERLAND
VALLE DE SEQUATCHIE
VALLE Y CRESTA
MONTANAS UNAKA
       Millas
       Escala

El hombre primitivo cazaba mastodontes que habita-
ban aquí durante la última Edad del Hielo.

Cronología relativa entre los eventos históricos en 
el Viejo Mundo y los períodos arqueológicos en 
Tennessee.

EVENTOS EN EL VIEJO MUNDO
PERIODOS ARQUEOLOGICOS
PERIODO HISTORICO
ENRIQUE VIII   -   INGLATERRA
RENACIMIENTO ITALIANO
CUARTA CRUZADA
CATEDRAL DE CHARTRES
PRIMERA CRUZADA



                   MISSISSIPPIAN PERIOD

                   CHARLEMAGNE
                   FALL OF ROME
                   ROMAN EMPIRE
                              AD
                              BC
                   HAN DYNASTY   -   CHINA
                   JULIUS CESAR
                   ALEXANDER THE GREAT
                   GREEK PARTHENON
                   BABYLONEAN EMPIRE
                   FOUNDING OF ROME

                   WOODLAND PERIOD

                   KING SOLOMON
                   RAMESES  II
                   TROJAN WAR
                   SHANG DYNASTY   -   CHINA
                   INDUS CIVILIZATION  -  PAKISTAN
                   GREAT PYRAMID
                   SUMERIAN CIVILIZATION
                   BRONZE AGE
                   NEOLITHIC
                   OLD WORLD DOMESTICATION
                   OF PLANTS AND ANIMALS

                    ARCHAIC PERIOD

                    EUROPEAN UPPER PALEOLITIC

                    PALEOINDIAN PERIOD

                 * (The terms not translated remain
                      as in english.)

    358          (1) Woodland Indians...

                    (2-3) Engraved...

PERIODO MISISIPIANO

CARLOMAGNO
CAIDA DE ROMA
IMPERIO ROMANO
          DC
           AC
DINASTIA HAN   -   CHINA
JULIO CESAR
ALEJANDRO EL GRANDE
PARTENON DE GRECIA
IMPERIO DE BABILONIA
FUNDACION DE ROMA

PERIODO DE BOSQUES

REY SALOMON
RAMSES II
GUERRA DE TROYA
DINASTIA SHANG  -  CHINA
CIVILIZACION INDUS  -  PAKISTAN
GRAN PIRAMIDE
CIVILIZACION SUMERIA
EDAD DE BRONCE
NEOLITICO
DOMESTICACION DE PLANTAS
Y ANIMALES EN EL VIEJO MUNDO

PERIODO ARCAICO

PALEOLITICO SUPERIOR EUROPEANO

PERIODO PALEOINDIO

Los Indios en el Período de Bosques desarrollaron 
primero la labranza en Tennessee.

Medallón grabado de concha, Período Misisipiano 
posterior (izq.). Pipa de piedra del Condado de Roane, 
Período Misisipiano (der.).



   359           Spanish explorers...

   360           Tanasi, or....

   361           (no caption)

   362           (1) no caption
                   (2) Gragging Canoe

   363           (1) Overmountain men...

                    (2) Flatboat...

   364           Tennessee ca. 1796;...

   365           Attributed.... 

   366           Attack...

   367           (1) Gov. Blount...

                    (2) Schoolbook...

   368           (1) Indian...

                   (2) Nickajack...

   369           Page from Tennessee’s...

   370           (1) An 1827...

                   (2) No caption

   371           Map of...

   372           (1) No caption
                   (2) No caption

Los primeros Europeos en hacer contacto con los nati-
vos Tenesianos fueron los exploradores Españoles.

Tanasi, o Tennessee, uno de los principales poblados 
Cherokee prestó su nombre al río y el Estado.

Dragging Canoe

Hombres de trans-montaña se reunen en Sycamore 
Shoals antes de la Batalla de King’s Mountain. Pintura 

por Lloyd Branson, Museo del Estado de Tennessee. 

Viaje a Nashville en los botes planos del grupo 
Donelson, 1780. Pintura  por Peggy Harvill. 

Tennessee alrededor de 1796; muestra la separación 
entre Tennessee del este y Tennessee central por el 
territorio Indio.

Este mapa que se atribuye a Daniel Smith, servía de 
guía para futuros emigrantes.

Ataque al Fuerte Nashboro, 1781.

El Gobernador Blount convoca la primera legislatura 
territorial de Tennessee.

Libro de estudio del pionero John Buchanan.

Guerreros Indios tienden una emboscada.

La Cueva Nickajack, lugar de un poblado hostil 
Chickamauga.

Página de la primera Constitución de Tennessee, 
adoptada en 1796. 

Un documento de 1827 de concesión de tierra que 
muestra un plano con los deslindes del terreno.

Mapa de los Tratados Indios, 1770 - 1835.



                   (3) Slave....

   373           Tennessee in 1818...

   374           (1) The typical... 

                    (2) Flatboats...
                    (3) No caption

   375           Woodcut...

   376           (1) Great...

                   (2) A circuit...

   377           (1) A Methodist.... 

                   (2) The Creeks...

   378           (1) Tecumseh...

                   (2) This attack...

                   (3) Creek...

   379           (1) Map from...

                   (2) General Jackson...

   380           Hyacinthe Ladott’s...

   381           (1) An 1818 Tennessee...

                   (2) No caption

Traficantes de esclavos llevándolos a Tennessee para 
ser vendidos en subasta.

Tennessee el 1818, dibujado por John Melish; las 
Tierras Indias son aún la esquina sureste y oeste del 
río Tennessee.

La granja típica de Tennessee era una empresa auto- 
suficiente.

Botes planos y botes a vapor permitían a los granje-
ros mandar sus cosechas a los mercados.

Tallado en madera por Theresa Sherrer Davidson. Del 
libro de Donald Davidson, ‘El Tennessee’, vol. 1.

Fundición de Great Western en el Condado Stewart, 
típica de las primeras fundiciones.

Un ministro itinerante.

Una reunión de campamento Metodista.

La Guerra de los Creek era una Guerra Civil en la 
Nación Creek, en la que muchos jefes, incluso Yoholo 
Micco (izq.) y McIntosh (der.), pelearon junto a los 
Americanos en contra de los “Palos Rojos”.

Tecumseh (izq). y su hermano, el Profeta, líderes de la 
última Confederación India del Este.

Este ataque dió a los Sureños el pretexto para romper 
el poder de la Nación Creek.

El Jefe Creek Weatherford se rinde a Jackson.

Mapa del informe de Andrew Jackson de la Batalla de 
Horseshoe Bend.

El General Jackson en la Batalla de Nueva Orleans.

El dibujo de Hyacinth Ladott de la Batalla de Nueva 
Orleans. El frente de Jackson estaba formado por 
negros libres, guías indios americanos, piratas 
Baratarianos, además de unidades de milicias y del 
ejército regular.

Un billete de banco en Tennessee, 1818.



                   (3) Tennessee...

  
   382          (1) Memphis...
                  (2) Nashville....

                  (3) Scenes from...

   383          (1) No caption
                  (2) No caption
                  (3) View of Mossy...

    384         From top...

   385          “James K. Polk...

   386          (1) No caption

                   (2) Depicted muzzling...

   387          “The Trail of...

   388         (1) Sequoyah,...

                  (2) “The Political...

   389         “Mr. and Mrs....

   390         (1) David Crocket
                  (2) Sam houston
                  (3) James K. Polk

   391          (1) Storming of Chapultepec:...

                  (2) Battle of Mon....

Mapa de Tennesse que muestra los nuevos condados 
al oeste formados en 1829.

El puerto de Memphis.
Embarcadero de Nashville.

Vistas tierra adentro del gran puerto de Memphis.

Vista de la Hacienda Mossy Creek en el Condado de 
Jefferson.

De arriba rotando hacia la derecha: Diseño del 
edredón “El Album de Tennesse” (detalle); el humor 
en la Frontera era popular entre lectores; la mansión 
estilo Renacimiento Griego “Rattle and Snap” en 
Columbia fue construida para George Polk en 1845.

“James K. Polk, Knoxville, 1840”. Da un discurso en un 
mitín político. Cortesía del Museo del Estado de Tennessee.

Henry Clay, el gran rival de Jackson, ataca al Jefe.

“El Sendero de Lágrimas”, pintura por Robert 
Lindneux. Cortesía del Museo Woolaroc.

Sequoyah, el inventor del alfabeto Cherokee.

“La Barbacoa Política” muestra como Jackson era un 
blanco para las pasiones políticas.

“Sr. Ephraim Hubbard Foster, esposa e hijos”, alre-
dedor de 1824. Centro de Bellas Artes de Tennessee en 

Cheekwood.

David Croquet
Sam Houston
James K. Polk

Asalto de Chapultepec: por la gran cantidad de alis-
tados para la Guerra de México, Tennessee se ganó el 
apodo de “Estado de los Voluntarios”. 

Batalla de Monterrey: las tropas de Tennessee jugaron 



   392           (1) Slaves...

                   (2) The impend...

   393           “Southern Cornfield...

   394           (1) Gov. Harris...

                   (2) Lucy Pickens...

   395           (1) No caption

                   (2) Brothers in...

   396           (1) Grant

                   (2) Union gunboats...

   397           (1) Nathan...

                   (2) Railroad...

                   (3) Memoir...

   398           Nashville...

   399           No caption

   400           (1) Shiloh...

                   (2) Battle of...

un papel de gran importancia en ésta y otras batallas.

Esclavos cosechando algodón.

La crisis inminente.

“Campo de Maíz Sureño, Nashville”. Cortesía de la Galería 

y Centro de Arte T.W. Wood.

El Gobernador Harris encausó a Tennessee a formar 
parte de la Confederación.

El retrato de Lucy Pickens, nacida en el Condado de 
Fayette, aparece en este billete Confederado.

Hermanos alistados: Raford y Benjamin Ammons, 
Confederados de Tennessee.

Grant

Cañoneras de la Unión bombardean el Fuerte Henry 
(arriba); La batería de agua baja en el Fuerte Donelson 
(centro), cortesía de Tom Kanon; la Isla de Johnson en Ohio, 
donde encarcelaron a los Oficiales Confederados cap-
turados en el Fuerte Donelson (abajo).

Nathan Bedford Forrest

Ferrocarril y trenes eran blancos frecuentes de los 
asaltantes Confederados.

Memoria del Teniente W.W. Ferguson, Cuerpo de 
Ingenieros Confederado.

Patio de la lavandería de un hospital en Nashville, 
1863. Habían 24 hospitales militares en Nashville 
(arriba). El terminal de trenes del tramo Nashville a 
Chattanooga. La ciudad capital era un centro de oper-
aciones y ferrocarriles para las fuerzas Federales en el 
Oeste (abajo).

Batalla de la Capilla de Shiloh, Condado de Hardin.

Representación de la Batalla de Shiloh, el 6 de abril de 
1987.  



                   (3) Death of...

   401           (Re-enactment...

   402           (1) Naval battle...
                    

                    (2) John...

                    (3) Braxton...

                    (4) William... 

   403           Alignment of .....

   404           (1) Gen. George...

                    (2) The capture of...

  
                    (3) Gen. Grant... 

    405           Detail from...

    406          The two-day...

   407           (1) Assault...

                    (2) Union...

                   (3) Impressed...

   408          (1) No caption

                  (2) Black troops...

   409         (1) No caption

Muerte del General Albert Sydney Johnston.

Escenas de la representación de las Batallas de Shiloh 
y Franklin, Tennessee. Photos por Karina McDaniel y Murray 

Lee.

Batalla naval en Memphis: los Confederados no 
podían igualar las cañoneras de la Unión en los ríos 
del oeste.

El General John Hunt Morgan

El General Braxton Bragg

El General William S. Rosecrans

Posición de las fuerzas el 2 de enero de 1863 (arriba). 

Las casas, iglesias y edificios públicos estaban atesta-
das de heridos después de la batalla (abajo).

El General George H. Thomas, conocido como “El 
Peñón de Chickamauga”.

La captura de Chattanooga era un objetivo impor-
tante en la estrategia de guerra de la Unión.

El General Grant en Lookout Mountain.

Detalle de “La Batalla de Lookout Mountain” de James 
Walker. Cortesía de Servicios Fotográficos de Tennessee.

Los dos días de la Batalla de Chickamauga fue una 
lucha desesperada sobre la que los Comandantes 
tuvieron poco control.

El asalto del Fuerte Sanders en Knoxville.

La caballería de la Unión recogiendo provisiones.

Esclavos inscritos comenzaron la construcción de la 
vía férrea de la Northwestern Railroad, completada 
más tarde por las 12a. y 13a. Infanterías de Color de 
los Estados Unidos.

Las tropas negras jugaron un rol clave al quebrar las 
líneas Confederadas en la Batalla de Nashville.



                   (2) Battle of Fran...

   410          No captions

   411          (1) Freedman fam...

                  (2) President Andrew...

   412          (1) Scene from...

                  (2) Governor...

                  (3) Ku Klux...

   413          (1) Contraband...

                  (2) Missionaries...

   414          (1) Fisk University...

                  (2) S.A. Mc...

                  (3) Ida B...
          
                  (4) Benjamin...

   415          Fisk Jubilee...

   416          (1) Cumberland...

                  (2) L. Virginia...

                  (3) Rockwood...

   417          New South...

   418          (1) Coal Creek...

                  (2) State Militia....

                  (3) Miners attack...

La Batalla de Franklin, 30 de noviembre de 1864.

Familia de hombre libre en Wessyngton, la plant-
ación de la familia Washington en el Condado de 
Robertson.

El Presidente Andrew Johnson de Greenville, 
Tennessee.

Escena de la trifulca racial en Memphis en 1866.

El Gobernador William G. Brownlow

Ku Klux Klan

Campamento de contrabando en Memphis en 1867.

Misioneros educando a hombres libres.

La Universidad de Fisk fue establecida en cuarteles 
militares.

S.A. McElwee

Ida B. Wells

Benjamin Singleton

Los cantantes de Fisk Jubilee en 1880 (arriba). El 
Primer Regimiento de Tennesse, Compañía B de 
Maney, reunión de los Guardias de Rock City en 1900 
(abajo).

Un minero de la Meseta del Cumberland en 1875.

L. Virginia French, escritora y periodista.

La Fundición Rockwood.

Industrias del Nuevo Sur en Tennessee.

Mineros de Coal Creek en el Condado de Anderson.

Hombres de la Milicia del Estado mobilizados para 
sofocar la insurrección de los mineros.

Mineros atacan una empalizada de reos.



   419         (1) Cotton...

                 (2) Robert...

                 (3) Newspaper...

   420         Picking cotton...

   421         (1) Naval...

                 (2) Gate...

   422         “Wedding in...

   423         (1) Ruskin...

                  (2) Yellow...

   424         (1) No caption

                  (2) Nashville...

   425         Scenes and souv....

   426         (1) River...

                  (2) Moonshiners...

                  (3) Edward...

   427         (1) Captrured...

                  (2) Perfect...

                  (3) Anti-suffrage...

   428         (1) Grace Bloom...

Campesinos partícipes en la cosecha.

Robert y Alfred Taylor, candidatos rivales.

Periódico de la Alianza de Granjeros de Tennessee.

Cosechando algodón en Tennesse del oeste (arriba). 
La Familia Ramsdell del Condado de Dickson (abajo).

Batalla Naval de la Bahía de Manila en 1898.

Hospedaje Gate en Rugby.

“Casamiento en los Big Smokies”, pintura por John 
Stokes en 1872 (arriba). Cortesía del Museo del Estado 

de Tennessee. La falta de moneda en efectivo en 
Tennessee condujo al uso de una variedad de 
pagarés y certificados como moneda de urgencia 
(abajo).

Producción de enlatados en la colonia Ruskin.

Una escena de la epidemia de fiebre amarilla en 
Memphis.

Embarcadero de Nashville, alrededor de 1874.

Vistas y recordatorios de la Exposición Centenaria de 
Tennessee en 1897. La Exposición fue financiada por 
los Ferroviarias de Nashville, Chattanooga y St. Louis 
para promover las oportunidades comerciales del 
Estado.

Bautismo en el río en el Condado de Obion.

Destiladores de alcohol ilegales en el Condado de 
Sequatchie.

Edward Ward Carmack

Destiladora incautada cerca de Elizabethton.

“36 perfecta”

Grupo anti-voto en el Hotel Hermitage (izq.). En la 
Cámara de Senadores después de la votación para el 



                 (2) John T. Scopes...

                 (3) Fisherman...

   429         (1) Night...

                 (2) Appalachian...

                 (3) Beale...

   430         Clockwise...

    431        (1) No caption

                  (2) Alvin...

                  (3) Austin...

   432         (1) Smoky...

                  (2) Children...

   433         (1) Eastman...

                  (2) Broadside...

                  (3) Strike...

   434         (1) Edward ...

                  (2) Robert...

                  (3) Phosphate...

   435         (1) Cornelia...

                 (2) The early...

                 (3) Wilson...

   436         (1) Fontana...

derecho a voto de la mujer (der.).

Grace Bloom, la primera mujer en ser admitida a la 
Universidad de Vanderbilt.

John T. Scopes saluda a Clarence Darrow.

Un pescador con su trampa en el Lago Reelfoot.

Jinetes nocturnos en el Condado de Gibson en 1908.

Trio de cuerdas de Los Apalaches.

Escena de un club en la calle Beale.

De arriba, rotando hacia la derecha: Jimmie Driver y sus 
Tennessee Playboys, una banda del campamento 
C.C.C.; monumento a W.C. Handy en el parque del 
mismo nombre; una banda de cuerdas de Tennessee 
en 1940; partitura “Yellow Dog Rag” de W.C.Handy.

Alvin York (izq.).

Austin Peay

Sala de clases en Smoky Mountain (izq.). Clase de 
higiene, alrededor de 1925 (der.).

Niños en tiempos de la Depresión.

La fábrica de Eastman Kodak en Kingsport.

Andanada de la huelga del rayón en 1927.

Huelga en Cleveland en 1936.

Edward H. Crump

Robert Church, hijo, (izq.), y asociados.

Minero de fosfato.

Cornelia Fort, de los primeros pilotos de Tennessee 
que presenció el ataque en Pearl Harbor (izq.). El 
Aeropuerto de Berry alrededor de 1945 (der.).

Sistema de represas en los comienzos de la TVA.



                  (2) President...

                  (3) Enlistee...

                  (4) L.C. and...

   437         (1) Troops...

                  (2) Women...

   438         Clockwise...

   439         (1) The switch...

                  (2) Capitol...

   440         (1) Bull Run...

                  (2) TVA...

                  (3) Ex-GI...

   441         (1) Despite...

                  (2) Sen. Estes...

   442         Building...

   443         (1) Civil...

                  (2) National...

Generadores de la represa Wilson.

La represa Fontana, terminada en 1944.

El Presidente Roosevelt hace la dedicatoria del 
Parque Nacional Smoky Mountains el 3 de setiembre 
de 1940.

Alistado se despide en la Union Station de Nashville, 
1942.

L.C. y Eunice Black en Gallatin, 1945.

Tropas cruzan el Cumberland durante maniobras 
militares.

Mujeres en una fábrica de textiles (izq.); Tabacaleros 
en el Condado de Robertson (der.).

De arriba rotando hacia la der.: Partiendo a la Guerra, 
Union Station, Nashville en 1942; la Fábrica de avio-
nes Vultee en Nashville, produjo el avión de ataque 
P-38; un pasquín que urge a los agricultores a incre-
mentar la producción en el esfuerzo de guerra. 

El cambio de mulas a maquinaria en la agricultura 
sucedió rápidamente después de 1940.

El Capitolio en 1947. 

La planta generadora de Vapor de Bull Run era la 
novena instalación a carbón de la TVA.

Planta Nuclear de la TVA.

Ex-soldado con prisionero en Athens en 1946.

A pesar de los alarmantes titulares al día siguiente, 
nadie murió en la Batalla de Atenas.

El Senador Estes Kefauver (izq.) con Lyndon B. 
Johnson en su hacienda.

“Construyendo mansiones más imponentes” (1944), 
por Aaron Douglas, profesor en la Universidad de 
Fisk e importante personalidad en el Renacimiento 
de Harlem. Cortesía de la Universidad de Fisk.

Sesión de entrenamiento en Derechos Civiles en el 
Colegio Highlander Folk ( Rosa Parks en extrema 



  
   444         (1) Bombed...

                  (2) Police...

   445         (1) Defense...

                  (2) Jean...

                  (3) Rev. Martin...

   446         Clockwise...

   447         (1) Student...

                  (2) Widowed...

                  (3) Howard...

   448         (1) Injured...

                  (2) Vice-Admiral...

                  (3) Supporter...

   449         (1) The Saturn...

                  (2) Alex Haley...

                  (3) Elvis... 

   500         The Camel...

izquierda).

Guardias Nacionales patruyan las calles de Clinton en 
1956.

El Colegio de Clinton bombardeado en 1957.

Madre y niños son escoltados por la policia camino al 
colegio en Nashville, setiembre de 1957.

Equipo de defensa (con Z. Alexander Looby en la extrema 

izquierda) y estudiantes encarcelados por demostrar 
en los mesones de almuerzo.

Jean W. Fleming, estudiante de Fisk.

El Reverendo Martin Luther King en Fisk el 29 de abril 
de 1960.

Rotando desde la izquierda arriba: Lewis Miller escoltado 
por policía de las protestas en el centro de Nashville 
en el 8 de mayo de 1963; trabajador de los derechos 
civiles apaleado asistido por un colega en Somerville 
en 1965; joven estudiante forzada fuera de las protes-
tas en el centro de Nashville el 10 de mayo de 1963; 
marcha para el derecho a voto en Covington en julio 
de 1965.

Estudiantes activistas (incluyen a Diane Nash, segun-
da desde la izq.) por fin atendidos en un  mesón de 
almuerzo de Nashville en mayo de 1960.

Enviudada Coretta Scott King en Memphis en 1968.

Howard Baker

Huelguista herido en Lawrenceburg en abril de 1965.

ViceAlmirante Lawrence

Partidario en la manifestación para “Desert Storm” en 
Nashville en 1991.

La planta Saturn cerca de Spring Hill, con la mansión 
Haynes de estilo ‘antebellum’ (estilo ‘de ante-guerra’) 
en primera plana.

Alex Haley con amigos en Gambia.

Elvis Presley en 1956.



   501         (Clockwise...

   502         (1) Memphis

                  (2) Chattanooga

                  (3) Knoxville

   503         Nashville’s...

La Caravana Camel, una compañía ambulante de 
actores del Grand Ole Opry.

(Rotando desde arriba izq.): Wilma Rudolph, ganadora 
de tres medallas de oro en los Juegos Olímpicos 
de 1960; admiradores de Elvis en Graceland; la Dra. 
Dorothy Brown, la primera mujer negra en practi-
car cirugía en el Sur y primera en ser elegida a la 
Asamblea General de Tennessee; el Dr. Stanley Cohen 
de Vanderbilt en 1987, ganador del Premio Nobel.

Memphis

Chattanooga

Knoxville

El Estadio de los Titans de Tennessee en Nashville.  




